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1) I ~: l' q 0 ü e e 0 r e 1; 

t.ntes de 1940, :~é.~ico no ':1n.bÍ.: teniC-o p!'ocesoa de t.;.!~ba­

nizP.ciÓn to.n al tos a\:.::: lo:::: ~'~·es.:::.t~dos c:esr··.:és ue esta fe­

cha. A causo de q,ue h,.::ér~.ca :i!!.'tina es la región a nivel 

mundial ~u~ se ~la U?'bani;;adc n :n.s:lS n:uy e:le·1ad33, 1-:~xico 

so t.:..:;i.za 1.:ntre .los paíae3 c.1 los ::ue ~l 1usr.rrollo d~;nográ 

fico y urbano están experinentando un rápido crecirliento, 
principal~ente ª'srle 1940. 1 

Las !'orrr.as q·.ie ha ido adopt!llldo este urca.nizaci.Ón son -

sumamer.te :li:.~'3renteo a las q11e se han prese:1trdo e:i el mu!!_ 
do do1uarrollaJ.o, en el qucr la !~e·1roluciÓr-. 1nd·_¡:-tria.l cir"ter-

c1nÓ el co-.:.enzo de U.'lC. al "ta urbe.ni za~ión. son eotas dl-
ferencias, derivadas de pi·oc¿scs ric indi:...Jt.,...ializa.ciór. en -

ci!"~unstcncir.s ~~u.::;tanci&.l!::.eute ji:-:~~reutcs la.-3 qu.~ na!! con­

duc:.do la urba~üzac::...ón '=!i A::I'3ric3. :r.tina, p·irtic·;!.r..rm~nte 

en ;.;é:·:ico. 

Se iu;. :~a!">lu:':o 1:mcho --a";;" ~xist:..¿ .b.sde c'.o: . .J3 r.tr?..s lr.i. ·­

ter.d~ncia de un control :t!:owio ce::-;;rlllist'l r-!l :i·.:e:atro pa.Ía 

el qu>? poco a peco hs. ge;."! 3.do ccntr:~st(;s e'.'1 le . ., ;:ntrc:it.!S 

u.rbano-regio"1.ales. 2 ~~+:o !\:.e ~]. !~~cill:.~ulc 'lue .1n r:.:..jo al,! 
nent:ido por lr:..s tendencia~ de i:1dustrit.li2neiÓ:i que en las 

Últimqs déco.aas han aceierado las diferencian uronno-rv&io­
nales en ;-,éxico. Co1!cebi!tcs quo eon urba.10-ret~ionb..les3 

2 

3 

Ver UN7KEL TH j Desarrollo Urbano e:i t-~éx1co; colq;io de Mé­
xico 1971. 

7f!!' S!NJ~R p. ¡ ":.:z;.:1.:-io y 1:::'..:.1f..u1 :~. e: co;.ti:.-:i:.io :"!ist.Órico -
latinon."'lt'r5 cm:o'' en L'.1l!:.:.1J y ::.~.xc·::~A; Dcst..1,·ollo uronno y 
ra[..io:-ic.l en .t.1u6rica Lai.irt.a; i•1Crl J.:07~. 

Ver AJ..CHAR. ~j.: -:qo-:íe. óe 1'1 ~i'J.d.ad; Cclección ra:ubre ,V ao-
cicdaU; Enúrló. 19RO. 
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porque ninguna ciudad puede ser cor.s~~erada en su desarro~ 
llo sin to~ar en cuenta el de la re~ión que la circu~da. 

En la década de los setentas el ~isto;:r;iP.. eccnÓ-.ico :::exi­

cano empiez3 & ~ostrar sus deficienc~?.s, lo c~al se exp~c­

sa::-á. e::. :as s•..:.cesi\"RS crisis eco!1Órr:icas que se t.an prese.:.­

tado; pero también, se he 1ado ~a.yor prioridad a la instr~ 
=entación de po1Ític2.s que tratan ie :.esacti,rar la centra­

lización urbano-regio:rnl en .Héxico. 

31 proceso de desactivación se eie~ta a través di? poli 

ticas que pro~ueven el i~pulso a la industrialización de -

las ciudades cedias y de los pu2rtos industriales co=o PI"E. 
QOCiÓn a las ~elaciones co~erciales externas. 

():leo o'tji:.?tivo ¿;..:::iera.1, el presente trabajo se dirige a -

analizar las tendcncia3 polÍtico-econÓ~icas que han contri 
buido a que en !~ÓJ:ico se hayan a¡;udizado los desequili 
brios urbano-regionales desde los años cuarentas, y la foE 
ma y efectividad en que ae han tratado y tratan de rever~ 
tir dichas tendencias en el desfavorable contexto económi­
co actual. 

o:>mo objetivos particulares tenemos los siguientes: 
Distinguir el desarrollo y la decadencia de la indus 

trialización por sustitución de importaciones y su rela 
ción en la aplicación del pro¡:rama de desarrollo regional 
por cuencas hidrológicas y Jiiarchr:i al l'l&r en J.Iéxico. 

Analizar loa objetivos del programa de desarrollo rcgi.2_ 
nal por cuencas hidrológicas y su efectividad en los obje­
tivos de carácter regional. 

conocer el papel que ha iugado la relación campo-ciudad 
dentro de la estrategia de industrialización en México. 
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~nocer y criticar la e.plicaci..Ór. de politicas de desa­

rrollo urba~o-reGional ~~¿iant~ el i~?ulso a las ciudades 

cedias (polos urbF:.nos Ce .:iesnrrollo) :; puertos industria­

les. 

Ir.ferir la posibilidad de la aplicación de nuevas poli 
ticas de desarrollo urbano-reeional en la actual crisis -
económica del país. 

Describir en forma general las disparidades re5ionalea 
en base al producto Interno Bruto Total Regional (FIB to­
tal Regional), y su evolución desde 1940 a la actualidad. 

El trabajo no tiene coco propósito desarrollar ru:ip.lia­
mente una teoría regional, ni ofrece por lo tanto el re~ 

palde que de ésta se pJdrÍa ob~ener al anali=nr las desi­
gualdades urlla."lo-regio:;ales. Lo que se presenta son una 
serie de variables de las que.haolaremos :oás adelante, a! 
gunas de ellas representadas espacialmente y que se han -
considerado idoneas en el análisis del trabajo. 

Bl pricer capitulo trata sobre los acontecit:dentos que 
dieron lugar al impulso de un urbanismo acelerado del 
pais a partir de 1940; asi como las políticas que tuvie-­
ron injerencia con aspectos del ordenamiento espacial h~ 
ta aproximadamente mediados de los sesentas. 

El segundo capítulo versa aceren de los problemas que 
comenzó a mostrar el desarrollo econÓ:nico cexicano basado 
en 1a inclustrializaciÓn por sustitución de importaciones 
y la forma en que el gobierno percibió loa problecas eap! 
ciales de J.:éxi co. 

Bn seguida se analizan las caracteríoticas del auge ec~ 
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nÓ~ico del país respaldado en el desarrollo de la explo:a-­
ción petrolera, los planes eco:;Ó.dcos y el Plan Uacio~al -­
de Desarrollo Urbano. Por Último, se analizan las carac-­
terísticas de la crisis económica de la década de los ocbe~ 
tas y las posibilidades económicas de una nueva iniciativa 
pera revertir las desigualdades urbano-re~ionales. 

Den~ro de la ~etololob!a d~l trabajo, se han elegiCG \:1la 

serie de variables de carácter poli tico-económico, oomo la 
industrialización por sustitución de i~portaciones, el au­
ge petrolero, las crisis econó!ilicas; junto a estas V8.!"ia-­
bles, se relacionan tem.bién el desarrollo regional por 
cuencas hidrológicas, el plan nacional de desarrollo urba­
no y el desarrollo agropecuario er¿ ;.~éxicv en algunos de- -­

sus aspectos, cuya aplicación se ha traducido en efectos -
en la conformación urbe.no-regional¡ la conforcaciÓn i.:.rban~ 

regional es concebida pues como variable dependiente. 

Los objetivos que se formulan cuestre.n la amplitud ael 
tema, ésto necesariamente distingue las técnicas más cc~v! 

nientes a seguir para su cu.ltainación, ya que la generali-­
dad en que se presenta el tema nos dirige a una investiga­
ción de tipo documental, por lo que los recursos que se 
utilizarán serán obtenidos por medio de trabajo de gabine­
te. 

Se pretende consultar diversidad de puntos de viste te~ 
ricos que incumben a la problemática, así como concepcic-­
nes de ésta al caso particular de México, para así tener -
una inte¡;ración propia de puntos de vista y llegar a con--
clusiones personales. La recopilación de la inforl.lación 
se llevará a cabo por medio de le utilización de fichas bi 
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bliográficas, he=arográficas y a!' tí culos di ·.·erso~. 

Las hipótesis del t~abajo son las siguientes: 
La ~odalidad del desarrollo urba.~o-regional que ha preserr 

tado ~:éxico responde en gran parte a las peculiaridades de -
las tácticas de desarrollo económico que se han llevaio a c~ 

bo. 

Ninguna táctica de desarrollo regional puede tener cabal 
efectividad dentro de un aparato económico cuyas caracterís­
ticas son los éesequilibrios inter e intrasectorialea. 

Los ca:nbios que ha experimentado el espacio urbano en Mé­
xico han estado respaldados en parte por el espacio rural, y 
han deter:ninado alteraciones en las condiciones de éste. 

En nuestros d.Ían, las relaciones econÓmico-fiaancieras 
desfavorables de México con el exterior se han agudizado, lo 
que indica mayor di~icUltad en la solu~ión de sus probleoas 
internos, co~o el problema de los desequilibrios urbano-re-­
gionales. 
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2) LA ACTIVACio:; l::l3A!!A EN :1::x1co y LA :;-¡o:,ucroli Dl! LA 

POLITIC.~ ECO':o;:ICA 

a) La in.!ustrialización por st:.sti tución de i:Jportaciones y 

efectos en la estruc~ura U!'~e.nc-regional. 

Le característica ~ás sobresaliente en la estructura de 
este trabajo es la icpcrtancia de ~cstrar la conexión entre 
dos procesos generales, el desarrollo econÓ~ico y el desarrg_ 
llo espacial; aunque ~ás especÍfice..=ente abordare~os las 
doe variantes o facetas que se derivan de estos dos proce-­
sos, es decir, los vínculos del desarrollo industrial y el 

desarrollo urbe.no concrettldos al caso de :1'Jestro país. 
1:0 obstante resulta oOv.ic la ::eces.idad de no perder el sen­

tido sinté~ico de estos dos procesos, ya que aunque se qui~ 
ra exp!'esar la evc·luciÓ:l de estas dos variables que son la 

ir.dus'trial y la urbana, habrá la necesidad e·.ridente de to-­
car en cuenta otras que nos ayudarán a dar c.ayor cohesión -
al estudio. !los rei'erir¡;,os a lo rural que junto con lo ur­
·oano generaliza...Yl la visión de lo que para nosotros es espa­
cio, en este caso espacio econócico; S lo agrícola (sin pa­
sar por alto otras actividades primarias coao las pecua 
rias), que junto con lo indu.strial (considerando algunas de 
sus variantes) generalizan igualcente en nuestra convenien­
cia lo que es proceso eccnÓnico. 

Priceracente es ~enester tratar de QOstrar la relación -
entre ·las dos variables mencionadas. su relación resulta 
complet~ente ~á.lida en nuestros días, cuando se ha prese~ 
tado la evolución de nuestra sociedad al codo de produc ~ 
ción capitalista, en el que el desarrollo industrial prin­
cipal de sus soportei ha alterado en su generalidad la es­
tructura del espacio urbano principal escenario de las nu! 
vas relaciones de producción, lo que ha ocurrido no sin iE 
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dependencia de alteraciones en el espacio rural~ qLt.t. ..;.C !'1e. -

visto icplicado en la codificación y ~ra:1sferencia ta'1to de 
actividades ya sU!Ja."":ente al taradas, co:no de ho;::bres a1 espa­

cio u:-bano. Esto refuerza la i:19ort~acia qut: expreoa-::os de 

to:nar en cuenta al espacio rural, al tr~tar con el espacio -
urbano en nuestro trabajo. 

rodemos decir as! que en la actualidad la urbanización es 
resultado prirr.eramente de los impulsos a la actividad indus­

trial, y que las características de ésta, tanto de equili -­
brio y co~ple~entariedad como de depcniencia y desequiliOrio 

derivan en resultados de igualdad o desarr:ioniu en la es truc­

tura del espacio. con la siguiente afirmación que hace u111 
Y.Et secundamos lo anterior: "La importe...."1cia en la actualidad 
de la urbanización, se deriva de su relación co~ el desarro­
llo económico y la industrialización; :por lo tanto, entender 
el proceso económico de '.lll~ sociedad es requisito para ente~ 
der la urbanizaciónº. 4 

como ya hemos dicho, en México la década de los cuarentas 
es el tiempo en el que el proceso de inJ"J.strialización cobra 
gran !uerza y la urbanización trae resultadoa similares. 

Es tiempo en que la lla::iada etapa constructiva de la Revolu­
ción Hexicana se presenta con un deseo creciente de indus -­
trializar y caobinr el papel de la econocía de México frente 
a1 exterior, pasando de ser un país esencialmente exportador 
de materias pri~as e i~portador de productos manufacturados, 
a crear su propia industria de bienes manufacturados, aunque 
para ello tuviera que sooeterse a desequilibrios en el apar~ 

to industrial, al depender todav!r, de la importación de bie-

UJIIK:SL L. Desarrollo urbano en México •• , op. cit. p. 15. 



(B) 

nes de capital. Batas alteraciones en la economía, se pre­
sentaron principalcente a causa de los cambios sufridos en -
la presente división internacional del trabajo, a la llegada 
de la segunda guerra ~undial, que orill6 a loa países en co~ 
fla;;ración a reconvertir su industria doméstica, en indus -;. 
tria bélica, por lo que ¡;éxico precisó desarrollar una indll§. 
tria propia. Y por Último, a los efectos negativos que tu­
vo la depresión económica cundial en los años treintas. 
con la siguiente afirmación de UllIKEL vol vemos a redondear -
nuestra idea: 11 .En términos generales, la experiencia -de to­
dos los acontecimientos a nivel mundial nombrados arriba­
condujo a un mayor nacionalismo económico, a la práctica de 
políticas intervencionistas por parte del Estado, y a una 
ideología de industrialización que pretendía lograr la inde­
pend~ncia de paises industrializados•.5 

Bn 1939, el sector primario mexicano generaba el 19.B ~ -
del producto Interno BrUto (PIB), y la industria manufactur! 
ra lo hacía en un 14.3 ~¡ mientras que para 1950 los porcen­
tajes respectivos fueron del 17.7 ~y lB.5 ~. Bn las si~ 
guientes décadas la diferencia se agrandó aún más e!!favor de 
la industria manufacturera, tal y como se puede observar en 
el cuadro 1: 

5 
U.l'iIKBL y NECOC'iEA, Desarrollo Urbano y Regional ••• op. cit. 
p. 157. 
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cuadro 1 

PRODUCTO ¡;;T::RllO 3ilUTO POR SEC1'0R:SS 
DE AC-rIVIDADb'S E•XlióOHICAS 

(~) 

1939 1950 1960 1965 
PIB.,,,, •• ,., ••.••••••• 100 100 100 100 

S:SCWR PRn!ARIO. •. •. • • • 19.S 17.7 15.9 14.2 
INDUSTRIA HAlíl.l::'ACTURERA.5:14.3 18.5 19.2 21.1 

SECTOR TERCIARIO ••••••• 55.7 55.9 55,9 55.5 

1970 
100 
11.6 
22.B 
55.l 

&!lo se inc;uye a otro tipo de industrias, como cinería, -
construccion, electricidad, etc. 

FUEHTE: cuadro uno simplificado del anexo estadístico de 
la obra de Arturo ::J3~TA; 5conocú.a cexicana cás allá del 
mila¡;ro; Ejicio~es de Cultura Popular; Méx. 1966 p. 201. 

Ahora bien, el rol del Estado mexicano en el iopulso -
industrial que se gestaba fue de gran importancia en el -
alcance de sus objetivos; en la etapa de industrializa -­
ción basada en la sustitución de importaciones, reafirma 
el Estado su papel de asesor y pat,.,,cinador del desarro-­
llo económico. El propósito de fondo de este tipo de i~ 
jerencias, se puede generalizar al objetivo de favorecer 
la acumulación de capital en el sector privado, cuyo po-­
der económico no le permitía por si solo, llevar a buen -
término el proyecto industrial. Así pues, el Estado im­
pulsa "'!.uellos sectores de be.se de la industria que requ! 
rían inversiones cuantiosas y cuyas amortizaciones serían 
a largo plaza o poco lucrativas, pero necesarias para .as 
industrias que desarrollará el sector privado, 
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Arturo HUE~TA en sa trabajo sobre economía ~exicana com­
pleta esta idea. 6 

Del mismo codo, el Estado crea las condiciones de protes 
ciÓn e la industria nexicana ante le co:ipetencia exteraa 
con la ;¡ue~ta e:i práctica de los Perreisos Pre·.¡ios de impor­
tación como instrumento proteccionista; esta política sa.J.v! 
¡;uardÓ de la competencia a los productos de la industria n! 
cional ante los de origen extranjero. 

Las consecuencias del fenómeno •conómico de este tipo de 
industrial.ización trnscendieron a otros ámbitos de la aoci~ 
óad oexicana, corno al de~ográfico en los rubros de covimie~ 
tos (migraciones) y crecimientos poblacionales.7 La impo.!: 
tancin de los fenómenos demográficos la interpreta de este 
::¡odo Paul sv;JE.!h "Las migraciones internas no parecen ser 
más que un mero mecacdamo de redistribución espacial de la 
población qu~ se adapta a la reordenación espacial de aua -
actividades econó::i.icas'• • 8 

6 . 
Bl capital en nuestro paíe no ee encontraba en las condi­
ciones 6ptimas como para formar una induetria pujante, -
por lo mismo, e:i México no existían las condiciones ini'ra 
estructurales para generar s corto plazo una acu.r¡iu.lació1C 
segura y cuantí~sa; por eso miemo, el Estado ;raso a tomar 
un papel estrategico,para impulsar l~ inversion, creando 
la infraestructura f isica que requer~e el país, como ca­
rreteras, presas, electricidad, petroleo, etc. HUERTA A. 
Economía mexicana ••• op. cit. p. 21. 

7La variable demográfica seguiremos usándola ya que de ai­
guna manera refleja el comportamiento de otras variables 
como las de Índole económica; se dice que el poder econó­
mico de una urbe se refleja en sus contingentes de pobla­
ción. 

8
sillGER P. "Mic;raciones internas en América Latina•; en -
CASTELLS M. l"1perie.lismo y urba.~ización en América Lati­
na; ed. GUstavo Gili; 3arcelone 1960; p. 29. 
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En efecto, buena parte de la población rr.exicana presentó 
una continua adaptación demoeráfica, representada. por sus m~ 
vi.:rl.entos e:-. esta etapa de industrializr.ciÓn¡ pre-. .. ia.:rnnte a 

ella, el procreso de la Refor~a hcraria había llesado a su -
punto ~~l~~nant~ con el c~r~c~isno. Loo sucesivos repartos 
ejidales junto con el apoyo que recioieron para su desP.rro-­

llo retuvieron gran parte de la población rústica en su lu-­
gar de origen¡ sin embargo, las circunstancias crunbian en 
los siguientes lustros, cuando se pierde el impulso del agro 
campesino y se comienza a apoyar al agro de los agricultores 
privados, mucho oás concentrados econórr.ica y espacialoente, 
ya que los sitios donde cobra auge este tipo de agricultura 
es en los distritos de riego, creados por el gobierno y loe~ 

lizados principalmente en las regiones del norte y noroeste 
del país. ESta injerencia del Eatado se encuadra en las 
tácticas de apoyo a la industrialización, se requería de al! 
mentes abundantes de exportación que generaran divisas util!. 
zadas en los proyectos de industrialización; al mismo tiem-­
po, que los excedentes sirvieran para alimentar a la pobla-­
ción naciona1 concentrada en las ciudades y dedicada a las -
labores del sector industrial. "La creación, -por parte 
del :Betado- de precios de garantía en la agricu.l tura, para -
abaratar las materias primas del campo y surtir al mercado -
interno de productos, y al externo para generar divisas que 
fueran utilizadas principalmente en la compra de bienes de -
capital, provocó la transferencia de capital e.l sector priv~ 
don.9 

una parte considerable del campo mexicano se estanca eco­
nómicamente y se procrueve la expulsión de campesinos que 
irán poco a poco integrándose a las ciudades donde se gesta-

9HUERTA A.; Economía mexicana ••• op. cit. p. 20. 
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be el covi::iiento industrial (ver ¡:rá!ics uno). 

En este gráfica se han diseñado tres lineas que describen 
las tendencias de tres categorias demográficas en el país; -
de 1940-1990 (abscisas); porcentajes con respecto s la po~l~ 
cián total nacional (ordenadBS). Estas líneas son la de la 
población rural, línea (B); población sumada de las princip~ 
les ciudades de atracción migratoria segÚn Ui;IKBL para el pe 
rÍodo 1940-1970, 10 linee (B). Por Último le población urbi 
ns restante, línea (D). Observamos que le población n1raJ. 
representaba en 1940 el 67 ~ sproximedll!nente del totlll naci2 
nal, mientras que le población de las principales ciudades -
era del 13 ~ para ese mis=o año. Para 1960 (etapa en la 
que le indus~riaJ.izsción por sustitución de importaciones ~ 
braba auge), loa porcentajes respectivos eran del 50 ~y 
20 ~; para las siguientes décadas esta tendencia se mantie.,... 
ne. El creci::ú.ento de estaa ciudades puede apreciarse ta:n­
bién en los mapas l, 2, 3, y 4. 

Se ha dicho que el proceso de urbanización de una sacie-­
dad se presenta con una transferencia de CIBllo de obre del 
campo a la ciudad l:lBllifestsda por dos factores o ca113119. 

por los factores de ceJilbio, cuando el sector rural se incor­
pora a una economía de mercado, en donde el avance de las 
:tuerzas productivas generan un excedente de población que 
emigra. Por otro lado, los factores de estanC8ll!iento que -
pro1111even la permanencia de economías de subsistencia, y el 
crecimiento de la población crea excedentes demográficos 
que de igual manera emigran. 11 

10Ver UNIKEL L. ;Desarrollo Urbano en México ••• op. cit. 

llSINGBR P.; "Migraciones internas en Aoérica Latina•.;, op. 
cit. p.52. 
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CVOLUCION OC LA ALTA PRIMACIA 
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CRECIMIENTO DEMOGRAFICO URBANO Y ALTA 
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;.~apa 2 

CRECIMIENTO DEMOGRAF'ICO URBANO Y ALTA 
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Hapa J 

CRECllllEHTO DCMOGRAFICq URSAHO Y ALTA 
PRIMACIA (1910) 
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J.:apa 4 

CRECIMIENTO OCMOGRAFICO URBANO 
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Este Último modelo se ¡¡enerali=ó al caso de ¡.:éxico mer-­
ced a loa efectos de la politica-econ6:nica que el Estado 
prol:l0vi6 en el sector agrario de la sociedad. se teI'l!lina 
diciendo: "La urbanización -afectada por los factores de 
estancamiento- apenas refleja la incapacidad del sistema P! 
ra responder positivru:iente al. desafio representado por el -
crecimiento de la poblaci6n•. 12 :iU crecimiento industrial. 
en la economía se ve entonces acompal!ado necesariamente por 
el fen6::ieno de migración campo-ciudad. 

con el propÓsi to de complementar lo observado en l.a grá­
fica uno, exponemos estos datos adicionales:13 En la década 
1940-1950, l.a migración a las principales ciudades de atra~ 
ción migratoria fue de 1.6 mil.lenes de personas; en l.a dé~ 
da de 1950-1960 fue de 1.76 millones, y en 1960-1970 fue de 
2.75 millones; sin embargo, hay que considerar que el cree! 
miento natural de la población urbana fUe de gran peao, en 
el. primer periodo (l.940-1950) el crecimiento natural. de la 
población en las principal.es ciudades de atracción migrato­
ria tue de 41.3 % del total. (migraciones y crecimiento nat~ 
ral); en l.as siguientes décadas, la importancia del creci­
miento demográfico natural. urbano crece aún más, en l.950 -
1960 tue del. 63.9 % del total., en 1960-1970 tue del 67.4 %• 
Cllbe &el.arar que en estas dos Últimas décadas, el crecimie!! 
to natural demográfico se l.e considera tanto el de la pobl! 
c1Ón que .. ya había irunigrado, como el de la población autóc­
tona por generaciones. 

Bl anáiisis anterior muestra cómo en nuestro país se fue 

121bide11 p. 295. 
1luru:m. L.; Desarrollo urbano en México ••• op. cit. p.p. -

., y 44. 
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conforoando un patrón urbano llamado de alta primacía que -
consiste en que la ciudad .de i.:éxico supera varias veces la 
población de la se¡;unda c:udad; o en el 1ue las nueve o 
diez ciudades más i~porta.,tes absorbsn la mayor parte de la 
población urbana del país. Considero que lo que debe10os -
tomar en cuenta es el c""1ino por el que México ha llegado a 

adquirir esta alta pril!lB.CÍa, es decir, el hecho de conside­
rar que en Mé%iCO se haya consolidado este sistema de alta 
primacía urbana no radica en la importancia que ésta pueda 

representar un impedimento al desarrollo regional equilibr! 
do, 4 sino a las características de todo el proceso que lo 

llevo' a obtener este sistema, características representadas 
por desequilibrios econó:n.icos y :narginaciÓn social, que no 
necesariamente tenemos que creer que fueron originados en -
la etapa de industrialización por sustitución de importaci~ 
nes, sino que el germen de los desequilibrios urbano-regio­
nal.ea tenía mucho tiempo de haberse originado. 15 

~~Io se tiene la suficiente evidencia teórica o empírica pa 
ra demostrar en forma categórica y general que las ciuda= 
des preeminentee (de alta primacía) son negativas al dese 
rrollo econóaioo, existen estudios en favor y en contra = 
de tal aseveracion; UDO de ellos pretende probar que no -. 
exi.,te asocia!;'iÓn entre la jerarqüía de ciudades ~ el de­
sarrollo economico, 7 encuentre sistemas macrocefálicos -
o de alta prillacía en paises desarrollados como Francia,­
Austria 7 Dinamarca. Ibidea p.56. 

15ver lllpli:> T.y PLORJISClllO B.; Bl sector urbano y la orga­
nizacion espacial y regional. en Ké:tlco(1921-1910), Uil'; -
Kéx. 1977. ORTIZ V. A.; •JU centraliamo en México" Re-­
vista de Investigación económica, problecias de desarrol.lo 
!1.13; ID, UlWt 1973. U!IIKBL y N1100Cl1Bl; Deearrol.lo Ur­
bano y Regional ••• op. cit. 1111 general todas estas 
obras llegan a la conclusión de que el problema de loe de 
sequilibrioa urbano-regional.es tienen su raíz en scontecI 
mientoe del. desarrollo histórico del. paíe,y que en la ac= 
tual.idad estoe probleaas de origen hiet6rico han sido 8E 
dizadoe por los proceeos de industrial.iÍlación reciente. 
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b) El desE.rrollo rtt¡;ionel por G<'ncas ~.iorolÓ¡;i ce.a y su 
efecto en el equilibrio urbano-regional, 

La importancia de a~ordar el tema del desarrollo regional 
por cuencas hidrológicas en México, se deriva del hecho de -
ser la iniciativa de desarrollo regional (o que cuando menos 
se le hizo llamar así) creada y ali::ientada por el gobierno -
en los aBoa posteriores a la Segunda Guerra ~:Undial, siendo 
la más importante en este tiempo. 16 Así pues, el desarrollo 
regional por cuencas se da paralelBI!lente al despegue indus-..1 

trial y demográfico de ~;éxico que hemos tratado anteriormen­
te; el propósito de es•e apartado es lograr ligar la lógica 
de estos dos procesos. 

~ priccra característica que debemos considerar es que 
este tipo de desarrollo se basó esencialmente en el empuje -
al sector agropecuario, que junto con la construcción de 
obras hidráulicas y la generación de mayores cantidades de -
electricidad, se puso en marcha. A pesar de que s~ habló -

16segÚn las explicaciones del momento, y las teorías que sus 
tentaban los patrocinadores de esta forma de inversión pú= 
blica, ésta pro~orcionaría un proceso de desarrollo regio­
nal que reduciria las diferencias de ingreso entre perso-­
nas y regiones. !lOLASOO Margarita; "!U. sistema urbano de 
los ~aíses subdesarrollados, el caso de Ooatzacoalcos-YJ.~ 
titlan•; en BARKIN Da•id; conflicto entre ciudad y campo -
en .Al!lérica Latina; ed. !>'lleva Imagen, :.iéx. l''OO p. 256. 
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de desarrollo indus:r:.el, en ~z. p::-:Íctica J10 lo ::ubo, salvo en 

la co::-.isión del 3al5as en don:ie se ha desarrollado un COCJ.ple­

jo indus:rial ~ide:-Úr¿;;ic=>. 17 
La referencia espacial está respaldada en una resioneli=a­

ción deliner:.:ia por el ele::en:o a-s-Ja, es ·iccir, ::ior c~:encas h.!. 

tlrolÓ~icas, que en ~uchos ~ases abarcan ár~as econÓ~ica..=ente 

hetero¿;éneas y no se ajustan a :.inguna di\·isión econÓ!nico-:-e­

giontl; por lo tan.to y co:r:o le afirca Arturo OR.'!'IZ 11 ?·iás que -

planes propiamente dichos -los realizados en las comisiones-­
son progre::ias de o":.lras hidrá'.lli cas para que el ministerio pu.!:_ 

da ejercer s~ p::-esupues~on. 18 

17El proyecto de la co~isiór. de:,Tepalcatepec fue el primero 
que se desarrolló en la zona cálida y seca de la costa del 
Pacífico (en 1960 se unió al proyecto la responsabilidad de 
abarcar la cuenca del Balsas). La cc;.encn del Balsas-Te pal 
catepec es muy ~ontañosa, aunoue en las zonas cás planas -= 
que se encuentran al norte dei río Balsas ofrecen posibili­
dades de irrigación; cerca de Ciudad Altwnirano se han cona 
truido dos presas para irrigar •ierras aledañas; sin embar= 
golas presas: De Infiernillo y la Villita que están en el 
curso final del río, generan electricidad para la ciuded de 
México y para la fáorica de acero (ahora SICAHTSA) que uti­
liza mineral de hierro de los yacimientos cercanos a las ~ 
Tnichas, este complejo industrial junto con el centro tur!e 
tico de Ixtapa-Zihuatanejo han sido considerados como "Po-= 
los urbanos de desarrollo regional" de la región del Pacifi 
co-SUr. Ver BAH7.IN David; Desarrollo re~ional (enfoque por­
cuencas hidrológicas); ed. Siglo XXI; Mex. 1979. Ver NOVELO 
E. "La escena econÓ::dca y social en el bajo Baleas"; Revis­
ta Econocúa, 11.5 UAM 1964. 

160R:i'IZ l/. Arturo; "El centralisoo en México• ••• op. cit. p. -
lJó. 
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Den-¡ro del .:.'"ia:?:co econó~ico nacional, las co;r.isiones fueron 
c:--::adas con un fin e:Jinente-:en:e :ie equil:.'.Jrio dc.JoGráiico, -
pure. U:..sponer Ce frer.-:es territoriales c:.:;rarios de atracción 
s. la e . .:i¿;ración ·:i-.:.e .serviría C.e 11 ·Já.l·.ruln de escape" a las re­

siones al!r!.:J centrtles de r.:éxico, las cua:es desde hacía tie5 

,:-io se consideraban de~o&ráfica:.:ien-r.e densas ~· cuyo destino se­
rían las regio:tes costeras ta.11to del Golfo co:io del Pacífico, 

que en '!"elación a lo.s tierras tltns del cer.tro (altiplr:.nicie) 

se presentan insufici~:lte~ente colonizadas y ap1·ovcchadas¡ -­

sin e~bargo, el respaldo que se le diÓ al sector primario ne­
diante este política, persef.:1.1Í.e. más que nade. un fin económico 

sectorial; e~ o~ras palabras, el desarrollo de las actividn-­
:es agropecuarias a nivel comercial de exportación y de BUI:li­

nistro de ali::I:.entos y de ~aterias primas internamente; a pc-­
sar de esto, la jus:i!icación cás socorrida a tal iniciativa 
de creación de las comisiones, era la del equilibrio regiona.l 
a Oase del i!'lpulso a. ln ~graciÓ!1. como lo dijo el presidente 

Avila camacho: "Bl futuro de la agricuJ. tura esté. en las tie-­
rras fértiles de la costa, una MARCHA AL MAR aliviaré. el con­
~estiona.::niento de nue.s"tra mesa centraJ. 11 •

19 

Presentamos en ocguida una distinción entre loe ¡;rupos de 
co!nisiones 1 de acuerdo al papel económico que desempefto.ron, a 
s~s características físicas y a los problemas hidrológicos e~ 
centrados en cada una: tas comisiones de cuencas hidrológi­
cas de la vertiente del Pacífico (cooisiones del Tepalcate--­
pec, Balsas y l'lierte) cuyas características son la escasez de 
precipitaciones, tal problema es solucionado por medio de la 
irrigación a tierras abiertas a la agricultura, esto mediante 

19BARKrn D. y KillG T; Desarrollo regional ••• op. cit. p. 57 
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obras hidráulicas apoyadas por una infraestructura de cocuni­
caciones. 20 

Por otra pe.rte, se encue1.tran las co::iisiot:es de las cuen-­
cas hidrológicas de la vertiente del Golfo (l'apaloapan, Gri-­
jalva y Pánuco), es la vertiente a la que se proclama la inm! 
gración desde el altiplano co~o alivio de las tierras altas -
del centro que se consideraban sobrepobladas¡ son las tierras 
hÚOedas del Néxico tropical, donde el proble:ia que se genera­
liza a toda la vertiente son las continuas inundaciones debi­
do al exceso de precipitaciones en los meses lluviosos, y por 
lo tanto, la falta de asenta=iientos en las tierras potencial­
mente fértiles, pero inunde.bles, cuyo proble~a se soluciona -
con el control de éstas mediante obras hidráulicas de infrne~ 
tructura; es el México indÍ.gena y mestizo por excelencia dif!! 
rente al de ln zona árida del Norte y Noroeste cor::.puesto de -

manera importante por agricultores de mentalidad empresarial. 

Es pertinente aclarar que la región de la vertiente del P~ 
c:!.fico Jlorte habí.a sido impulsada desde tiempo atrás; calles 
implanta los primeros proyectos a través de la comisión !laci2 

2ºr.as zonas de irrigación -principalmente las del Norte y llor 
oeste- practican una agricuJ.tura moderna, cecanizada, con= 
utilización de insecticidas y con créditos financieros; pro 
duce por una parte, cultivos cocerciales para la exporta-= 
ción (algodón, frutas y legumbres) y por otra, cereales 
(maiz, trigo y arroz) para el cercado interno, en ambos ca­
sos se trata de produccionec totalmente comercializables. 
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nal de Irri¡¡ación, pero no fue !-.asta la llet;ada de Miguel Al,!! 
nán que se presenta el despegue de esta resión con la incorp2 
ración de los nuevos distritos de riego de la Sec~etaría de -

Recursos Sidráulicos. FUe también con Higo.el Ale::.án que se 
crea la prinera conisión llamada del Fapaloapar. en 1947, a 
partir de los des~stres provocados por las i~unda~iones del -
C•!:>poral de 1944. 

tos objetivos principales de las cocisiones r.'ueron los re­
lacionados al control de las inundaciones, la a~ertura de nu! 
vas tierras al cultivo conercial por irrigación (cana de azú­
car, arroz, frutales), aumentar la producción de energía elé~ 
trica para ~~brir la denenda industrial, y por supuesto, ser­
vir de receptáculo a las tierras sobre~obladas del centro. 

La creación con posterioridad de nuevas coüisiones, van a~ 
quiriendo igual significado en el sostenimiento del plan de -
industrialización del país, es decir, de contribuir al sopor­
te de la economía nacional., proveyendo de recursos como divi­
sas vía exprtaciones, y de materias primas y e.J.inentos a los 
cada vez más densos conglomerados urbanos donde se gestaban -
las actividades industriales. Beta necesidad la expresa Mar­
garita NOLASOO de la siguiente manera: "Hsbía que alentar -
la siembra de productos comerciales que generarían utilidades 
y quizá exportaciones para ayudar al déficit de la balanza de 
pagos -mediante las divisas adquiridas por exportación- .•21 

por otra parte, M. VERl10N afirma: "El crecimiento de la 
producción de cerea.les en tierras irrigadas ha permitido ali­
mentar a las ciudades, cuando una producci6n de alimentos de 

21 NOLAS(X) M,¡ JU sisteca urbano en los paises ••• op. cit. 
p. 259. 
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menera in.suficiente habría ocasionado a la la.:-ga, ane~ia al -
creciciento industrial", 22 

3ste pla.11t~a:Uento 11.esó a :=r.=r tal éxito, que de 1940 a 
la década de los sese::tas, el creci:niento del sector asr:.=ola 
fue de 5.4 ~ anual y a nivel nacional. En la cuenca del Go!_ 
fo el creci!!lie:.to fue de 5.2 % anual, wuy si::.ilar al porcent! 
je nacional, pero no cocparable con el de la del Pacífico '.io_!'. 
te, que fue de 9.2 ~anual, tal y cowo puede verse en el si-­
gt1iente cuadro: 

Cuadro 2 

CREcnm:::ro CO~!l'ARAOO D3L SECTOR AGRI CXJLA POR 
GRA!IDES !l3GIO:<ES 

(1940-1962) 
(") 

PACIFICO PACIFICO '}{)LFO KORTE ::;;::TilO MEXIOO 
~:OilTE SUR (PAIS) 

Producción -
agrícola 9.2 5.2 5.2 4.8 3,5 5.4 

Cul. ti vos de 
subsistencia 4.9 s.o 3.7 2.7 3.2 J.6 

Cul.tivos de 
exportación 12.9 7,5 6.4 8.4 5.8 8.7 

Fuente: Datos ordenados y simplificados de la obra de REVBL­

MJURROZ J.; J.provechamiento y colonización del trópico hú:nedo 
mexicano¡ F.C.E.; Madrid 1980; p. 364. 

En el misco cuadro se observa la i~portancia de la región 
PaCÍfico-11orte en el renglón de las exportaciones, que es muy 
superior a la del Golfo e incluso a la nacional¡ ésto cueatra 
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la nacni tud del desarrollo agrícola en las tierras del noroeste 
de 1:éxico. 

Si bien ln justificación econó::u.co-sectoriaJ. para crear las 
co::iisiones se CU.':lpliÓ, el objetivo que perseguía un :::a)'or equili 
orio denog:-áfico-regional no se cumplió cono se pretendía, ne -
refiero a los efectos de las migraciones. El ir.cre~ento de la 
PEA (Población EconÓ!:licamente Activa) en el sector agrícola, de 

1940 a 1970 y a nivel nacional fue de 4 069 299 trabajadores, y 
la absorción de éstos en la vertiente del Golfo (por sólo cons! 
derar ésta) se presentó solacente en un 14.l ~; es decir, el iB 
crener.to de la P&\ de 1940 a 1970 en esta región ( se incluyen 
los es~ados de veracruz, Taba.seo, campeche, Y\lcatán y Quintana 

Roo) fue de sólo 324 800 trabajadores. 

,Esto se deriva del cuadro siguiente, donde se ouestra el cr! 
ciz::iento cada 10 a.Bos de la P!U "t!;rÍcola a nivel nacional y en 
la región del Golfo: 

22vER1iON M.; Le dilernze du Mexique, Economie et Civilisation¡ -
to!l>O XI;l966 p.90; ci~ado por RRVl!L-MOUil!OZ J.; Aprovechaz:úeg 
to y ••• op. cit. p. 16. 
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~uadr" 3 

CRECH!I.:lNTO DE LA PE.A AGRICOLA DE LJ. R3GIO!r !li:L GOLFO 
Y LA NACIO:!AL 

:1ACIC::AL R3GI0!1 D!:L 
GOL?O 

1940 } a3o 692 507 093 
1' 100 13.2 

1950 4 e23 sao 642 531 
~-: 100 13.3 

1960 6 144 930 831 856 
% 100 13.5 

1970 7 900 191 l 118 999 
% 100 14.1 

FUente: natos ord~nados y simplificados de la 
obra de RE'.'EL ¡.:. ; ••• op. cit. p. 54 

Las cifras de este cuadro, cuestran la Ínfina participa­
ción de la PEA a¡;rícola de la región del Golfo en los años 
en que supuesta.I!l.ente se hacía proclar:mdo la Marcha al Har. 

Ahora comparemos los valores de ifl!lligración de la región 
del Golfo y la del Pacífico (incluyendo en ésta loa estados 
de Guerrero, Michoacán, !layari t, Sinaloa, Sonora y Baja ca­
lifornia), con los valores de in!!ligraciÓn que se presenta-­
ron en las tres principales ciudades (México, Guadalajara y 
Monterrey) para loa mismos períodos (se incluyen sólo estas 
tres ciudades a manera de comparación porque han sido -como 
se ha dicho ya- las tres primeras de mayor atracción migra­
toria). 
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Cuadro 4 

rm.u:;RACION :¡¡¡; LA R3GION D3L GOL?O 3!1 LA DEL 
PACI?ICO Y ::;; LAS TRES PRr:;cIPAL::S 

CIUDI.!J:::S D?:L PAIS 

1940-1950 1550-1960 

del üolf o 34 425 149 769 

del Pací-
171 954 340 384 

':iuóades 1 041 854 1 139 252 

?u.ente: De.tos estadísticos obtenidos y posteriorwente 
procesados de las obras: UNIKEL L.; El desarrollo ur­
be.no e!O. }:éxico ••• op. cit. p.p. 44 y 45. REVEL X. 
Aprovec~a:iiento ••• op. cit. p. 59. 

Dejucicos !e es~e cuadro que el covi~iento descendente de 
las tierras altas hecia la vertiente del pacífico y del Gol­
fo, iue menos de una tercera parte del covimiento que paral! 
la.::iente se presentó hacia las principales ciudades del país. 

Para hacer r.ás ilustrativo lo que se ha explica1o, hemos 
tocado co:o referencia loe datos del cuadro a.~terior para d! 
señar el Cl.Bpa 5, cuyo titulo es ·erecimiento de:wJgrá!ico por 
incigración (1940-1960 )"; en él se l!l\leetra gráficamente la -
distribución de la inmigración de la región del Qolfo, la -
del Pacífico y la de las tres principales ciudades. Con -
ello, va.lora.::ios la importancia que ha tenido el progrllll!1l de 
desarrollo regional por c•encas hidrológicas en el rubro de 
equilibrio demográfico;(ver capa 5). 
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J) LOS ::>:SS AJUSTES UR!lANO-R~ro::ALES FRB!IT:S A LAS <Xliill!CIQ. 

:35 DE LA AC-rUAL P::iR3Pl::C1'l'lA POLITIC0-3CO::o:act.. D3 

H::xrco 

a) El agota::iiento del patrón de industriali~ación por S"!!_ 

ti~ución de ioportaciones y condiciones urtano-recio~ 
les. 

He~os destacado con anterioridad, las características -
más i~?ortantes de los ca~bios que experi~entó la econocúa 
cexicana. e partir je la adopción del ~odelo de industriali 
zaciÓr. por sustitución de importaciones; este modelo perm! 
tiÓ a ~a industria ~e~ic~na producir ~anufactu.ras para el 

:iercado externo, ::· pa'!"a :.L.'1 :iercado interno, que a partir -

de los ca::.~ics sociales que había producido la Revolución 
rtexice.na se encon"traba en franca expansión. por otro la-

do, se habi:.:. 'tra.nsfor:::ado el. papel que ¡.:éxico j1J€8ba en 

lns relaciones co~erciales a nivel internacional a raíz de 
la depresión ~undial de los años treintas. 

Pero el proceso de industriali~ación por medio del mod! 
lo de sustitución de icportaciones, no sólo ha significado 
lo anterior, sino que adeoá.s derivó una transfor::iación ur­
bano-~egional del territorio nacional por medio de una re! 
daptación del papel de cada uno de loa aectol"es de la eco­
not:d.a; tal. proceso, coco he~os visto ha desencadenado con­
tinuos flujos i::llgratorios c~po-ciudad que responden a lns 
Cliscas tendencias. 

Sin ecbargo, a lo largo de los afias en que el país exp! 
rioentaba estos ca=ibios, se careció en la práctica de ver­
daderas iniciativas políticas de carácter regiona1 que re-
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tilllaran las trensfc:-zaciones que se e':peri:iente.ban, salvo 

las lle;.•adas a cabo en la·s cuencas hidrolócicas y cuyos -
resultados ya he=os visto. 

En esta ocasión, haré algunas cor.sider3ciones sobre el 
desarrollo y los motivos de la decaC.encia del pa.-irón de -

industrialización por sustitución de importaciones, así -
como de la acti~ud oficial a propósito de los desajustes 
urbano-reeionales que manifesté el país a principios de -
la década de los setentas • 

.Después de la Segunda Guerra Mundial, y en especial a 

partir de la década de los cincuentas, la ecc!'1ocía mexi­

cana está caracterizuda por l~ penetración de capital e~ 
tranjero, pri~ordialmente norteamericano. Es precisa-­
cente después de la segunda. Guerra Mundial cua.'1do el ca­

pital estadounidense reafirca su preponderancia sobre el 
de las anti guas naciones europeas: ahora bien, el desti­
na que tuvo este capital fue especialraente dirigido no -

ya hacia los sectores de base de la economía, coco lo h!: 

bÍa estado antes, ~e refiero al petróleo, ferrocarrileo 
y servicios públicos, etc., cuyas riendas y de acuerdo a 
las estrategias del comento, el eobierno había expropia­
do, sino que fue encauzado a la industria manufacturera 
que se Caracterizó en esta etapa por ser la ::iás pujante 
y como hemos ya cencionado, en la que el proceso de sus­
titución de .importaciones tenía su principal baluarte de 
desarro1.lo. 
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José Luis Ceceña1 , .cuestra u=i.a relación interesante 
del creci:üe!l-;;;O del capital trasnacional lll!tlado Inve~-­

siór. 3X~ranjera Di~ecta (ISD) con respecto al PI3 total 
necio::~l. ::.~ 19~6 le IED ::-e;ireoentaba el 8. 7 % c!el ?I3 
~o~al ~ac:o~al¡ e~ 1952 el 23.9 ~, y en 1959 el 23.S %; 
para 1958 repr~scntaba ya el 24 ~. Ssto cue3tra la i~­
por!ancia crecie!":.te q~e :ue teniendo la inversión extrB.!! 

jera e~ ~~es~~o pais. 

El protreso tecnolÓ&ico o de las fuerzas productivas 
a r.:vel de l~s grandes potencias, per::ite la entrada al 

país de bienes que fueron absorbidos por las industrias 

rr.exica.n:lS :- que a la vez les per::li tía elevar constante-­
.:.ente su produc.ti\.idad y ccnse.::;.iente!:lente le.s tasas de -

tt:?.nancia. 

En la p::-i:ne!"a mitad Ce los sesentas, todavía la indu~ 

tria oa.nufacturera, junto con el sector pri~ario de la -
econo:::úa pod Ía.!l generar por r::.edio de sus exportaciones, 
las divisas necesarias para ~~brir sus gastos que.repre­
sentaban las i~po~tacione3 de bienes de capital,que no -
se producían internamente pero que eran necesarios para 
mantener la productividad de las industrias del país. 2 

1CECEilA José L.; México en la Órbita imperial; ed. Bl O!! 
ballito; Méx. 1970; p. 139. 

2Arturo HU3RTA lo expresa así• Las ramas productoras de 
aliinentoe, bebidas, tabaco y textiles, participa,-; en 
1960 con el 64 % del total de las exportaciones lllanUfac 
tureras, ésto era acomnañado de una ampliación· de 1a -= 
frontera agrícola lo qÜe generaba divisas para finan--­
ciar loa requerillientos de importaciones del sector in­
dustrial. Economía mexicana ••• op.cit. p, 124. 



La creciente penetración de c~pital trasnac1o~al en la 

industria nacional, fue colocando al país en u~a ~ayor de-

pendencia de tecnolot;Ía e.cte!'na. 3n la se[U~da ~itad de 

los sese:-.tas aquellas i!".iust!"ias que p.:·o-.·eyer~=-. Je r.Jcu:--­

sos v!a exp.:n·taciones faeron re:!..e¿adas, a cost;! C.e desarr~ 

llar otras =?.s intecradas =U capital externo. 

FU.e en este :..o:::.!nto que la atonía del proceso de indus­

trialización quedó ~ifiesta, ya que se ~ostró la dcrili­
dad que se QiardaCa en lna ra~a3 industriales y los de3a-­

justes de los sectores de la eco:1o:iía. 3 

Las indus~rias ::.ás pujú!l'tes son ah:ora las que requer{a:i 

de más i::iportaciones par3 su funciona._-:iPn"to, lo que devie­

ne en déficit externvs. La balanza co~ercial se mantuvo 

favorable a '.·~éxico de 1960 a 1965, en qur~ las tasas de cr~ 

cir:liento anual de les expcrtaciones de ·cienes y servicios 

fueron del 7. 7 %, mientras que las de las importaciones ae 

mantuvieron por debajo de éstllB: 6.6 % . De 1965 a 1970 
se invierte la relación y se mantienen tasas de c!"ecic:Uen­

to de B.2 ~y 11.C % respectivamente. 4 

El papel que la actividad agropecuaria había castrado -
en años anteriores se pierde, la agricultura ya no provee 

de excedentes exportables sui:icientes para mantener la di-

3Al priorizarse y sustentarse la dinámica ma~ufncturera so 
bre todo en las ramas más vinculadas al proceso de inter= 
nacionalización del capital, tales co~o la netal-cecánica 
la química y la petroquÍmica, se oupeditÓ el funciona!!lien 
to del resto de la economía a tal propósito. Ello acen-= 
tuó los desequilibrios sectoriales y determinó una indus­
tria de escasa integración. Ibídem p. 37. 

4Ibídem, cuadro 13 del anexo estadístico; p. 211 
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n5.:,jiCfu. ectJnÓ:.:i :a. Arturo ·~1!3R?A5lo atribuye a ln polari­
ze.ción que la diná.:.ica urbe.na ejerció sobre las in\•;;rsic-­
nes, relegá:1dose al sector rural. 

i:o ::>tsta: .. 'te, creo que ade:!lás de esta causa, el decli·:e 
de le ag~:cultura va i~plÍcito a la dírección que se le 
diÓ a ésta desde un principio¡ el proceso de la Reforoa 
Á~rarie se ~~uncó al término del oandato de cárdenas, en -

el que se articula una agricultura basada en cooperativas 
ca:ipesi~as de prod~cciÓn¡ p¿ro después el procreso agríco­
la se li!:rita a als~~as zar.as donde la iniciativa privada -
predooina, con todos los resultados perjudiciales de Índo­
le =egio~al que provocó con posterioriñad, al relegar a la 
~ayer ~arte Cel espacio rural en el pa{s. 

El "eclive de la participación del prioer sector en la 
economía se puede apreciar en lqs a1bores de la década de 
los setentas, cuando menas parcial.mente, en los montos de 
inversión pública que este sector recibió desde e.ilos atrás, 
por ejemplo, le comisión del Papaloapan de haber recibido 
en 1952 hasta 167.4 oillones de pesos, en 1964 sólo había 
recibido 19.8 millones de pesos, Sl deterioro presupues­
tal que se ¡;esté, David BARY.IN lo expresa así: "Sin ha -

berse ter::iinado de ninguna manera el proyecto, existe ac-­
tual~ente en un estado de susgensión política con un pres~ 
puesto menor al de la quinta parte del que alguna vez dis­
frutó, apenas adecuado p~ra la conservación de los traba-­
jos ya construidos" 6 • 

S¡bídem p. 124. 
63ARKI!i D., Desarrollo Reliional ••• op. cit. p. 102. 



(35) 

La co;iioión c!el río :..i~rte o"rt~\~o 175.4 millones de pe­

sos en 1955 co.10 inversión pública, :: er. 1964 ésta Cecre-­

ció e 59.7 nillones de pesos. La del río Grijal7a (de~­

posterior creaci6n a. la del p.-.:;:ialoapnn) en 19ó2 tu::o :.:.na -

inversión de 239. 5 ~:llenes .:e .::·esos, ::.ientrn.s r:;:ue p.~re. 

1964 és"te. ascendió sélo a l29.6 11illones ':ie ;;esos. 7 

Todas estas ci:!"ct:nstanci<!S su::.adas SO!> los r~s5J!; -1as -

distintivos de la dec:ljenci::?. del pai;rÓ:i de des:= . .!"rollc 1ue 

México babia adoptado¡ por lo cual, a partir =:Ís o cenos -

de los Últi.:nos al1os de la década de las scset:tas el sír .. to­

ma de a.gota:r.iento del oodelo de industrialización (el ~án 

e"lidente) es la necesidad crecient.e de ir::po!·t:;.r 1 qu~ co:¡s~ 

cuente:iente :fue traduciéndose en déficit ext12rnos. Lo 
que se reflejó ta~bién en el debilita:n.ieh~O nl apoyo fi~~ 
ciero de los progra~as que en ese tj ecpo se considcra':lan -

de desarrollo ~egional, ~e refiero a las co~isiones. 

L8 política econÓcica llevada a cabo por el Lic. Luis -
Echeverría fue la profundización de la interYención del E,:! 
tado en la econo~ía, con el lin de re{;t!.lar los de~ajustes 
que habían emergido. En el sexenio exisoe un desbalance 
entre ingresos y egresos fiticales en favor de los Últi-­
mos a causa de la política deficitaria que se adop~Ó. 
Para sostener este mecanisoo, al no contar con recursos -
internos, se tuvo que recurrir al endeudamiento e~terno. 
"De 1609 millones de dólares a que había ascendido la de~ 
da externa total en México con DÍaz. Ordaz en el periodo -
de LEA ésta se .:..nc~e:::ientó n 16 528 millones de dÓlares118• 

7 IbÍdec, cuadro de ¡;as tos por co:r.isiones (1947-1964), p. 97. 
800NILLA Arturo; !,a. Descapi taliz.aciÓn de Héxico y la cri­
sis actual; en 5cono~ía cexic~na, situación actual y -
perspectivas; I.E.~· UNAV. 1997; p. 16. 
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~e.bie:ndo e::ier:;i1o los probl~:...ias inherentes al 1~odelo de 

desarrollo de la econo::l{e. ::~xicana, surge en ~l c!iscurso -

;.olí ~ico del e:o":ie:-no un~ ;iercepción p?..rticular .so~re la.s 

desi~~ld&~es u.r~ano-rc~io:i¡:.l'?s, co::o :;me de evi.: ~:¡c:a.:-s e -

e:-.. l::?.s si~.:.i::.~tes f.eclaracic·r.es: 

"3s e~1den~e cue e~ este ~o~anto 
del desa:-rcll6 de !:éxico, las :ie 
~idas to~ad~s =ara Cis~inuir loS 
d.esb.::..lances 5eO.~áficos y secto­
riales no,pueden,ser pospuestas. 
De ser us: po:idr1an en peligro -
la oosibilidad je continuar el -
pr~Ceso Ce cre;i~iento. Esto.~x­
pl1cc el porque la preocupacion 
del gobie=no p~ra definir las po 
líticas y accione:s tnca.::llna4as a 
ca:.:."oiar los pro.:esos y patror~gs 
urbanos del país 11 (LE.A., 1975). 

"I::.pedir~::ios que continúe 1a co~ 
centracion de los beneficios de 
:a civilización en pocas zonas, 
es urgente reorganizar nuestro -
~undo económico, crear polos de 
crecir:iento allí donde la rique­
za natural y los recursos bu=ia­
nos están espera~do la infraes-­
tructura. Aceleremos nuestros -
esfuerzos para desarrollar el 
campo a fin de satisfacer las ~ 
piraciones rurales. Las obra.a -
públicas deben planearse siempre 
en benefi=io del interés socia1 
y nunca de los individuos o gru­
pos pequeños cual9uiera que sea 
su influencia politica y económ! 
ca, aparente o teI!lporal 11 (LEA, 
1970)10. 

90RTIZ \l.; El centralismo en J'éxico ••• op. cit. p. 129. 

lOBUSTAMAHTE L.; Urban concentration and policies far de­
centralization in Mexico (1976-1972); I.:B. E.; OJIAM, 
1983 p. 11. 
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Este tipo de declaraciones (p~i~cipal~ente 1& pri~era), 
da;. una ir.:a,:en negativa a la co:;,centraciún u.rbana del p?.Ís; 

aC.e~s, se trata de cor.~:...iera.r CO:J;j a:: =.al que de r.o te:":er 

solución &tent~ría contra el desa.:.·rol::.o ir .. :egral C.el ::!.is=c: 

por eso, r.iedia:;.te este tipo de decl;i.racio:--.es se le i::.pug:-¡e 

a los desequilibrios urbn.~10-reeiona:es la ir.capacidad q~c -

tiene el sisteoa de resolver los p!"cble:;:ias sufrido~ en el -

país. 

carlas 3liSTA'.·~!~T:S afir::ia que: 11 =:n el caso de :·!éxi co, 
el r;obierno I'.~ respondido a los problemas de desif;Ualdad 
social y esp.:.cie.l inhere!'i.tes al siste=a co!'l el argu.:nento 

ideológ:co je acusa!" a la conce:.ce!::rc.ción u::-bana en la ci!! 

dad capital cc::.o causa de la proble:ul.tica por la que pasa -

el país 11 •
11 

Mn urnt 
m~Jur~ct. 

11BUSTAMA11TE c.; Urban concentration and ••• op. cit. p. lJ. 
Existe algo escrito por Daniel Hiernawc que complementa -
la nota: ?ero es es~ecialmente en el nivel ideológico -
que el Estado planteo la cuestión regional, coco !arma de 
recuperar una legiticúdad perdida en buena parte por las 
contradicciones originadas oor la anlicación del modelo -
de desarrollo e ~abilizador· -industrialización por susti­
tución de irnpor~aciones-. La proculgación de la;Ley Ge­
neral de Asenta.!Il.ientos }l\l!:lanos, ln presencia de Mexico en 
los foros iuternacionaleD sobre estas cuestiones, son par 
te de este esfuerzo de legiti~ación del gobierno entre = 
1970 y 1976. :JIER!1AUX ll.; Ináus•rialización portuaria,­
desarrollo econÓ1lico y ca:nbio espacial en México: en Los 
¡;randes cocplejos industriales y su i::lpacto en el espacio 
latinoacericano; CREDAL-UJU.H; Instituto de Geograría; Mé­
xico 1982. 
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Después de haber apreciRda, a grosso oodo, los efectos 
que produjo la ~o1alidad de i~custrialización que adoptó -
::?xico a a:iar~ir de la década óe los años cuarentas sobre -

los ~ovi~ientos poblacionales; ~e refiero a la i~portante 
~n~luencia soOre el enor~e creci~iento de una cuantas ciu­
d.e.::!.es :ierced a la.s incese.ntes niG!"'nciones, y a la poca ic­

;>crtancia que tuvo la política de colonización e!1 la :·:ar~ .. 

c?1a al ;:a:- y en el Desarrollo Regional por cuencas !!id.rol.§. 

g.:.cas. Así co:"J~ la .visió:. of'icial acerca de las dcsi¡;ua!_ 
da::~s urbano-rc:'5ic·nel'?s qt:.e se mostró cuando el oodelo de 

i':'J.Cu.st!·ializac1én en los pri:?Jeros rulos de los setent.as ro­

ni~estó sus deficiencias. 

E~ esta ocasión, por el co~ento, dejaremos de conside-­
ré.r la \·ariable cie:::ográfica co.:'.lo Índice para expresar ln -
evo:ución de las rlesigualdades urbano-re€ionales, que como 
he~os Cieno ya, son reflejo en los aspectos de rtisraciÓnea 
y creci~ie~tos poblaciona.lea,de características referidas 
al poder económico o político de una región o ciudad. 

Pasar9~os a usar el Índice de Producto Interno .Bruto r~ 
tal Regional (PIB Total Regional) para diferentes décade,s, 
con el propósito de describir la evolución de las dispari­
dades re~ionales en el país. 12 

Hemos de destacar que este Índice será insuficiente pa­
ra mostrar el nivel de desarrollo socioeconómico de las d! 
!erentes regiones; cás bien nos ayudará a que pod~s coc­
parar a nivel l:lUY general los ca::ibios relativos ei,tre la& 
regiones en su participación dentro del PI3 Total Nacional, 
y la evolución de la intensidad de las desigualdades regi~ 

lZEl PIB Total Regional ha sido estructurado en porcentaje 
con respecto al. Total Nacional. 
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nales desde un pu:lto de vists. estricta.".le:i.t.e econÓ1dco. 

se ha elecrido es~e Ínjic~ estando co~cie~~~s de lo anterior, 

y ade~ás por~ue s~ pudv cb~e~er para ~o¿c el país a nivel e~ 
tatal y para lns iiferen~es décadas ~~e son :e n~estro inte­

rés. 

Co:l él hici::cs t.:1a se!'ie de we?as de 1940-1955 (uno p:?.ra 

ceda década y otro =2-s para 1900 que ~e to:JÓ CO!:lO sicple PU!! 

to de referencia). 3n ellos u\iliza::¡Js la división regio-­
na1 de la obra de ;Jeografía de la Eareinación que p::--e::>enta -

COPLA!'A..~; lJ 1~ o':J!'a p:-esenta :::apas de desigu<"lldad re5ional -

co~ resultadas si::ilares a lo.s nuestrzs. Ade:Jás he::;os dib~ 

jado tres gráficas, en una de ellas usa=~s el ~l~aio In1ice 

de !)esigualó.ad Recional ;:;.ra dos re~:!:-::ec (l~ :::ás prÓEpera y 

la =ás atra2eda); en otra us~~os el !~~~~e dt Desig~aldad R~ 
gio:ie..l para gr..:.?os ::ie cincc !'"e¿::iones (las cinco ::.ás p::"Óspe-­

ras y ias cinco ~ás atrasadas). E.~ ~a otra gráfica plas~ 
~os la evoluciÓ~ Gel ?!3 Total ~e c~da :i..~~ de las reoiones. 

En las tres gráficas los datos va;. refer1ios a cada una de -
las décadas que 3on de nuestro interés. 

Volviendo al Indice de Desigualdad R~gionn.l, éste resulta 
de dividir el PIB TOtal de la región o regiones más próspe-­
ras entre el PIE Total de la región o regiones más depri:d-­
das. Tanto los =pas corno las gráficas se hicieron en base 
a los datos porcentuales del cuadro del Pl3 Total Regional y 

de Entidades Federativas; en tal cuadro se presentan tacbién 
los cacbios rela!ivos de las diferentes reGio~es y estados -
para todas las décadas sef..aladas. 

Lo primero que resalta al obser,ar las ¡;ráficas y la su-

l)COPLAM/Ji; ceo~raffa de la Har0inación; ed.Siglo XXI; 2a -
edición; r.éx. l9B3. 
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~es~ó~ de ~apas es, en efecto, la aaudización de los Ceucqui 
li·:i:-ios re5ionales, que ya e:r;is tían cono puede obser\·arse P! 

ra el a.:·.o de 1900; de este aI"'lo a 1940 se prese::.ta sola::..::-~te 

U!1E. e\·oluciÓn teórica de las desi~ald&des rec;ionales, yp. 

qi;e ~o se tienen dr:.tos int.e~e1ios entre lns dos fechas; la 

intc:1ción ha sido t-:a<?r un punto de re!erencia anterior a 

1940. 

Así pues, en 1900 se tiene un Indice de Desigualdad Regi~ 
na1 pa:-e grupos de cicco regiones de 1.8, para 1940 éste cr~ 
ció c. 2.7. tos Indices para la re&iÓn cás próspera y más -
depr:~ida son respect:vacente de 3.4 y 12.l. 

Al ~b~car!"'los en la époc~ en que se desarrolló la oodali-­

óaó Ce industrialización en base a le Sustitución de I~port~ 

cienes los Indices crecen con intensidad aún mayor, en espe­
cial de 1950 a 1970. :&stos son de 3.0 y 5.1 respectivamen­
te pare grupos de cincc regiones; y para dos regiones as de 
15.o y 28.5 respectivamente (ver gráficea 2 y 3). 

Todo esto ql!iere decir que en 1970, las cinco regiones 
cás prósperas ( ver cuadro 5) llegaron a ser 5.1 veces más -
que 166 cincc regiones oás deprii:j_da.s; o bien que la región 
...is depri!1ida (que siecpre ha sido la región Sureste X) lle­
gÓ a ser 28. 5 ·;eces cás pobre que la más próspera para esa -
"'1sma fecha (sie~pre ha sido la región centro I). 

co~ referencia a los cru::ibios de sus posiciones relativas, 
observa.coa en el cuadro que las cinco reé~ones r.ás prósperas 
se definieron defir.itiv~~ente para 1950 y aiguen siendo laa 
:niscas en la actualidad (centro I; i:orte U; Este III; Occi­
dente lv y Pacífico-Norte V), }!ientr8.B que las Z>áa depri=! 
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das lo han sido ta;:ioién dende 1950 (Centro-Este VI; Centro­
::orte VII; Centr..:>-Oc~id~r.te '/III; Pacífico-sur IX y sures--
te X). El Últi.:o ~ar:bic r~lativo qne se Ció de 1:?40 a la 

fecha, es que la ret;iÓn PacÍficc-Nvrte V se e:-i.contraba en -

el sexto lug:=.r, !or:?E".!"odo p:i:-te de lr~s cinco Clás dt-pri~idas; 

!lientras que la Centro-l{orte VII en el quinto, hallEÚ?dose -

dentro de le.s cinco ~ás prósperas. 

Como simple punto de referencia, para el silo de 1300 las 
posiciones relativas son ::::my diferentes para algunas regio-
nes. En las cincc oás prósperas tene?Jos desde entonces 
las re31ones centro I y iiorte II. Sin er::'":rnrgo, las regio­
nes Centro-Este 7!; centro-::J:-te VII; y Ce!ltro-occidente 
VIII; for:naban el grupo de :es cinco regiones oás prósperas 
junto con las dos anteriores. 

El grupo de.las cinco más deprimidas para 1900 estaba 
for:i:adn por: Occidente IV; Este III; pacífico-Norte V; P! 
CÍfico-sur U¡ y sureste x. :sstss dos Últimas regiones 
siempre, hasta en la actualidad han formado parte de las 
máa deprimidas; haciendo notar que la región Sureste X ha -
ocupado siempre el Último lugar. por lo tanto, desde el -
alió de l900 hasta 1985 el Indice de Desigualdad Regional 
para dos regiones ha sido calculado con los datos de la re­
gión centro I y con los de la sureste X; el cual como se ha 
visto se ha ido incrementando particularmente en la etapa -
de industrialización por Btl3titución de importaciones. 

Dentro de los casos excepcionales, hay necesidad de des­
tacar que la región ccntro-llorte VII, ha ido mostrando in­
cluso desde l900, un franco deterioro; ya que en este silo -
se encontraba en cuarto lugar, en 1940 en quinto, en 1960 -
en sexto y desde 1970 en el noveno lugar ( ver cuadro cinco 
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Y !.'l"á!ica 4). 

1e e7.plicación la encont~a::ios, cuando ~enoo en pa~te, en 
que los tres este.dos que .for:ian la ret;iÓn, especia.l::ientc za­
ce tecas bar. expericentado estancaoientos socioeccnÓ~icos du­
rante es~e ~ielo. La i~portancia de la minería trudicional 
de o.atales preciosos ha disoinuido en el país desde ti~opo -

atrás, y la i~portencia de la disminución de ésta se ha de­

je.do sentir con mayor risor en las actividades de las ciuda­
des de zacatecas, Fresnillo, socbrerete y san Luis fotos!. 

El sector agrícola en le reeión no ha superado los probl! 
::ias a.n:estrales de atraso, sal Yo en algunos si tics coco en -

la tagu.n.s. durane~ense y en la Huasteca potosina. Dentro de 
los tres estados se encuentra la mayor parte de la llamada -

zona i~tl~~a-candelillera que es calificada co~o zona de es­
pecial atraso socioeconÓ!:liCO (norte de sar. Luis Potosí y za­

ca~ecas, este de !)Urango)~4 Desde 1950 las fibras naturales 
obtenidas en esta zona fueron sustituidas por fibras artifi­
ciales en el mercado internacional., repercutiendo en la eco­
nomÍa local. 

ne cualquier modo, en nada es comparable el grado de des~ 
rrollo de este sector en la región (salvo en las Y.OWlB ya 
nombradas) con el de las regiones del Norte II y pacífico~ 
Norte v, en las que los sistemas de riego más modernos han -
tenido auge. 

Lo mismo se puede considerar en el sector industrial; 
salvo en algunos casos, no ba sido desarrollado •e acuerdo 

14ooPLAMAR; Geografía de la Marginación ••• op. cit.; ver 
mapa de zonas marginadas del país 
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a los ~ecursos que la reeión posee; e incluso z.acatecas es 
tribu":E-.ria de oate!'ias pri::ms de otros estados industria-­

les. Aquí tc:..1lbié:i hay una cl&.ra diferer.cin con la reeión 
::arte !I, e:l la q1:e existe una era.!l cii·:ersificación indus­
trie.2. encabez.'."idn por ~~onto.:!'re:,• 1 la que co::ien:d a des::.rro-­

lla::-se dende '11 siglo pasncio; junto a :.:onterrey tnmbién se 

er~cuentrnn ciudades coco i·íOnclova, :·:ueva Ro si ta, Sal tillo, 

etc., adcañs de lu indu3tria r.uquilndora de la ~~anja fro~ 

teriz.a que co::icnzÓ a tener auge sola;nente desje hace unas 

dé ce.das. 

En cocparación con la región antes descri tn, exist.e el 

caso =::..:r dif ~rente de le re5ión Pacífi co-~:orte V que en -

1900 ocupaba el octfWO lugar, en 1940 el sexto y en 1970 
el cue.rto. Le tra.~sfor~ación se d0h~ al i~p~lso del sec­
tor se:ropecuario r.ioderno que dc~dc 1940 ne :i.~ p:-esenta:io, 

a tal grado de tra~sformarse en u..~o de los secto~es más 
avanzados del país, que co:no ne:ios dicho ya, ha jugado un 

papel estratégico dentro del proceso de industrialización 
a nivel nacional; aunado al hecho de poseer gra."'ldes recur­
sos carinos que en parte se han explotado, y a una indU!J-­
tria ligada a las actividades nnterioree. 

otro ca.so aioilar se presenta con la región Este III, -
que en 1900 se encontraba en sépti~o lugar, de 1940 a 1970 
se z:a.ntuvo en el tercero. La razón principal de tales 
cambios se debe en primer lugar a la explotación de los h! 
drocarbu.ros, nl princi~ia en veracruz :¡ de.opnés e::i este e!! 
tado y en ?abaeco, a la' industria petroquÍ~ica ligada a 
las actividades de extracción, junto con la industria tra­
dicional. i:lplantada en l~ zona de Orizaba-RÍo Blanco. 
Las actividades pecua~ias y la sg:-icultura de plantaciones 
tropicales prosperan sobre una región rica en recursos ed! 
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folÓgicos, florísticos e hidrolÓr,icos. 

::r.iaten dos regiones en las que se han regi~trado d-esde 

principios de siglo, pérdida en la i~portancia de su p?J"ti­
cipación en el PI3 TOtsl, pero que cás o cenos desde 1950 -
no ha incre~entaGo esta dis~inución y se han oantenido sin 
=ayo::-es deterioros. son las regiones Centro-Este VI, y 

Centro-Occidente VIII (ver cuadro 5). 

LO que destacs es el 39jÍo, que fue desde antaflo eminen­
temente agrícola, !.lanado el aranero de México, pero desde 
que se presentó el auge del la región Pac!fico-l:orte V pasó 

a ssgu.."'ldo tér::ino. Ahora les actividades agropecuarias e~ 
tá~ cls ligadas a las industrias icplantadas allí :nismo. 
pe:- otra pn.rte, en la tie!"ra caliente de Michoncá.'1 sola.Den­
te hasta ~ace algunas aécade.s se presentaron esfuerzos por 
su desarrollo, en la llacada cuenca del Tepalcatepec y más 
recie~te~ente en el Polo de Desarrollo de Lázaro cárdenas. 
¡,a minería tradicional tacbién ha perdido aquí desde hace 
tiecpo importancia, tar.to en Guanajuato como en Hidalgo. 

EStas regiones se han caJ"acteriza.do por poseer grandes -
contingentes poblacionalee tanto urbsnoe como rurales¡llB e~ 
•e !Íl.i;iriu subsiste el problema de una gran presión sobre -
la tierra y la parcelación de los ejidos. l!Bte problema -
ae ha..ll.a especialmente localizado en las áreas de mayor • ~ 
atraso del norte de Guanajuato, Querétaro e Hidalgo, en la 
Sierra norte de Puebla y en Tlaxcala. 

por Último hay que poner de relevancia qua tanto la re-­
gión pacifico-sur IX y sureste X, ee han cantenido ein mu~ 
chas alteraciones en su participación del PIB total, paro -
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sieüpre desde 1900 he.n estado en les dos Últi=os lusares; 
no obstante, cás o cenos desde finales de los sesentas la 
rceión Centro-norte ·111 sustituyó e!'l el r:o·:eno l\t¿;a.r e la 
Pac!fico-Sur, que pasó al octavo (ver Gráfica 4). 

rna característica i~portante ~e tales r¿ciones es 

el aisla::iiento con el resto del país y al in'terior Ce 

ellas cisi18.s; pri!l.cipalmcntc en la re~ión Pacífico-S'..lr IX 

el re~ieve ha desecpcñedo y aún dese~peña en ~ayor o ~e-­

nor grado un obstáculo a su desarrollo. 

A pesnr de que los recursos naturales son escasos, en 

general., para las actividad~s agro;:,ecuarif:.s, salvo en el 

soconusco, en algunas zonas costeras y e~ al6Unos vallen 

centrales como los de Oaxuca., la actividad prcdor.ünante -
es la relaciocada a c.Jtc sector, por lo q'..le se presenta -

en su mayoría, atrasado, lo que consecuente~entc se -erad~ 
ce en niveles de vida de los más bajos de la nación que -

recaen sobre la numerosÍsima población indígena. 

t,a.s actividades industriales son escasas, aunque en 
los úJ.timos años éstas se han dinwr.izado por la influen-­
cia de la explotación petrolera en Salina cruz y en algu­
nas zonas de Chiapas. En la península de yucatán la ac­
tividad industrial de relevancia (aunque en las Últimns ~ 
décadas ha decaído) es 1a relacionada al henequén, conce_!! 
trada en Mérida junto con algunas otras industrias de ti­
po ali11ent i cio. 

D~spués de haber apreciado la evolución a grandes ras­

gos de le.a desi&Ualdades regionales en base al PIB total. 
Regional, volverecos posteriormente a reto~ar el tema, P.! 
ro ahora to!!lando en cuenta el periÓdo posterior a 1970. 
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~ - - - --- -13G1CI (1} 1S.7tll JD.6Ul )).9UJ o.1(1J •2.sW 40.t:w )9.•W 
li.Ula> 5.2 6 2.e 9 2.e le: J.e 6 7.o 2 u.e 2 u.e 2 
'J;r.'lno 1. io.5 i n.6 i J1.2 1 J7.J i Js.e i n.ci i B.• i 

C.101 (JI) l),J(1) 16.1121 u.2(2) l&.6(2) 17.21.31 u.JI.?) 1'.JW 
C!-;r:.·: .. ~ '·' e J.7 r. 4,6 • 4.J s J.J s i.b e 1.~ 1 
c:r • .1._·.=1!.I. ;:!.4 1) "·' s ),!i 6 J.i 1 ).2 ' 2.8 10 2.1 lC' 
.. ""'J?ro LKlJ: 4,1 11 4.5 J ,,5 5 6,4 ) 6,f! J 5,9 "i 5.':' S 
T1.'-a:.'1.ll'1S 1,4 21 ),') 7 ').S 7 2,8 9 ).9 7 2.'.I 1 2.:? 9' 

!i.3'10: UuJ '·º rn s.1 rn ic.901 11.1rn 1.J Id 1c.1[Jt lo.1{J) 
V::JJ.c:<n.11 e.o 2 7.< 2 10.1 2 e.• 2 G,2 ( 1.1 J 1.0 .e 
tu:.5~ 1.0 2~ 0.1 21:i o.e 2; 1.0 n 1.1 1s J.o 6 J.1 6 

"."!:!C:" !17) 9,8 ClJ 6.{ (.d 6.J (~I 5.7 (~ l,4 (~ ::.s (4} !!1.9 (•) 
.:unrr 6,6 J •.': • •.tJ J 4,5 • ... ; s 6.6 ' "'·º J 
CDl.!,.~ o.s 2<J o.'.i 2e o.J 2e o.J Jo o.e 1'1 o.s ;iod c.s h 
. .J.'!.C.t! i.& 21 1).7 21 o.e n o.s 2; o.s is o.~ 2• o.7 zs 
.us. 2.1 2ó c.'3 "' c.J n c.J 2a o.e 2::1 fl.6· n c.':' i·: 
h';IO;: (Y) 6.9 (61 í..4 (61 B.O' (4) 8,4 {.e) lO.l(JJ 7,fl ()) 7.'5 ~ 

:: g: s. i., ~5 ~:f iT ~:~ ~i ~:i ~f ~:5 ~ ~:! ~~ ~:~ 1~ 
JOK:'llO. ),l l'!i 2,4 .12 ),l ' J,l 6 },, 6 2.4 H 2.J 1' 
:n.u: .. :a. 2.5 17 2.J u 2.) U 2,5 11 2.1 u 2., n l.J 14 

~10.; (TJ) l).o(JI 5.1 (~ 6.o (61 "'·' I~ 4.0 m '·' ('/) '!i.o (ñ 
'flblt.'X' ).O l& l,<J 1' l.A l 1,1 21 O.fl "'1 O.<J 22 1.0 '11 
JV?.31.l {,,!J 4 2,6 U ),4 I! 2,) 13 2.1 lJ 2.8 9 Z.9 6 
fWtill l,) 2' o • .¡ 2<J 0.4 27 O.J ?i 0,2 )l O,) )l O,) )2 
.tl~l 2.2 19o.1 25 o.~ 24 0.1 24 o.~ n o.<J ne.e 21 

Jt~IO:: {1'11) 12.0(4) 6.') (5J '!i.5 (1) c,7 IQ l.9 ('i) J,O (:l) J.C' (, 
J. i.. r. '·' 12 i.<J 11 l.J 15 l.J l'l i.2 is i.2 1':l t.J ie 
UClT.::C43 ),) l4 1,2 21 l,C lC (1,, 2' (¡,f. 24 0..7 25' Q,'1 n 
:1111.WO 5.J '" ),4 e l.~ 17 l,l 19 l.l 20 l.O 21 l.O 21 

il:.lfl~:.l (Tllt lC.2{~ &,2 (71 '5.2 (sJ 4,'5 (7) 4,C (Q 5.'i 11) ;,S fQ 
Gt:lr.:J.1t11"= ~.CI 1 2,6 1.0 2.( lZ 2,C 12 2.J 11 2.'> l.l l,7 ll 
::JC""t.11:..~ ... 1 u 2.2 15 ;:,J l4 1.1 H 1,6 u z.2 15 1.1 t':i 
~::="!r.1.~ i.1 n 1.• l<J o.• 26 º·' 2ó o.'5 ?C. 0.1 l~ o.B " 
!UOlJ~ (U) '5.J (9 J.S ('1 4,:! (~ ),9 {S) },4 {8) e,• (6) C,!I (3) 
~w.;.s i.1 ;>(11,J 20 1,4 n i.J n l.l 111.1:1 H l.<J 16 
ctlS..l~ 1,4 2} 1.2 2) l,, 19 l,C 15 1,2 U. 1,4 17 l • .( 17 
C.i..UO::.. 2.2 l.'I 1,2 22 2.0 I{, 1.2 10 1.1 l!J 1.1 l'1 1,2 19 

1.:::ao;; UJ •.~ (10).).0 Ulll 2.J f1oll.J lloh.') ho)l.a lltl 1.1 O.o) 
T\ICA.:~ 4.2 9 2,4 1J l. 7 lB l,.t 1' l,O 21 1.1 ?C. l.O X' 
:..?.l:.·~ º·' Jo o.e Jo o.) ''o.• T1 o.s n º·' :11 i;.J '1 
~\'1!:1'a:U. kOO - - 0.1 '2 0.2 '" 0.1 )2 o.l 32 o.J )2 <'•'- )C 

TJ::":S1 3,7,p.; l.a pobl.me.1ÓD 4• t.éúQO, •u oe11 .. ct6.o 'I eia n!v•ln 

::aiunau:!'i!' ~~ c!~~mri.~i! ~cÜÑ:-1'~~:-.~.;::0: 
•• n~ca.. 11o1clon-.ln lh ?:«11a::i; 1586. 

'"(ni:ao) 



(47) 

llapa 6 

PRODUCTO INTERNO BRUTO TOTAL REGIONAL 
(1900) 



(48) 

:lapa 7 



(49) 

Mhpa 8 





í :"-l 

J;r.pe lC 

FIEGIONAL 

- .. 

1 

1- ,_·¡;:::..:;;¡, .. l ____ - _:)_ 



(52) 

H"l'" ll 

PRODUCTO INTERNO BRUTO TOTAL REGIONAL 
(1990) 

~ -· 

.. -



' 

----

(SJ') 

Gré.ficn 2 

EVOLUCION DEL INDICE DE DESIGUALDAD 
REGIONAL PARA GRUPOS DE CINCO 

REGIONES 

-·­____ .. -



l;~1) 

G:-É.fice 3 

fVCLUCION DEL INDICE DE OESIGUALD.60 
REGIONAL PARA 005 REGIONES 

- ~,____---------_------~-··M·-~-· 



(55) 

/// 

/~ 
....... 1:·· EVOLUCION O!L PfS TOTAL REGIONAL. 

/ ... 
/~----~~---------~ 

&101 



(56) 

B) !!l. auge econóci co, el petróleo y sus efectos en el -
codelo urba..~o-regional. 

co::io corolorl.o de la crisis econóinica acontecida en 
1975, el ::-ondo J.;onetario Internacional (FMI) condicionó -
su ayuda financiera al país ::.lediante la carta de inten -­

ción de agosto de ese wismo año; en elle se expresaban 
las cedidas de política económica que Héxico tendría que 
adoptar. Esta carta resalta la necesidad de racior.ali-­
zar la intervención del Estado por medio de la contrae -­
ciÓn o limitación del &asto público. Se pretende de 
igual ca..~era icplecentar la liberalización del coaercio -
exterior y con~raer los salarios, como medidas entre al.~ 
nas otras. 

Los canbios en que se quería incurrir pretendían en 
pri::lera instancia salir de la crisis económica en que ha­

bía entrado México. !lo obstante, signtl:i.caban en la -
práctica una profunda alteración en las formas de desarl'!?. 
llo de antaño, ya que su objetivo principal era limitar -
la intérvención del BStado como reeulador de los desajus­
tes económicos y a la vez como promotor al desal'TOllo. 

con el misco propósito, la liberalización comercial. 
ataca los antiguos postulados de proteccionismo de la et~ 
pa de desarrollo económico por sus~itución de importacio-

. nes, por cedio de la eliminación de los permisos previos 
de importación, los cuales eran impuestos a la entrada a 
nuestro país de productos manufacturados extranjeros, con 
lo que se trastoca otro principio fundamental de esta et!_ 
pa 8.l desproteger la industria nacional. manufacturera que 
había sido también soporte fundamental. 
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3ajo estas condiciones, un nuevo impulso proveniente -
del eY.~erior vino a cll.:)ºoiar transitoria.o.ente el panorama 
econó~!co que he~os descrito; me refiero a la deoanda cr! 
ciente Ce petróleo a r~vel internacional cuyo precio por 
barri! ~endÍa al alza. 

En ~os anteriores, :.¡é,;:ico había sido u..11 i=portador !l.!!, 

to de hi.drocarbu:os, situación que fue ~edificándose has­
ta el año de 1974, en que se convirtió en importador co-­
desto ,;;recias a que el .,obierno había dado inpulso a la 
prospección de" recurso para dar un impulso favorable a -
la bala.~za co~ercial petrolera. :f'l,e hasta 1977 en que -
el gobie~no ~exicano viÓ en el petróleo el soporte íunda­
centa.l del futuro crecir:liento eco:tóoico del país. 15 

Con esta íon:ia de ver las cosas, la política restric-­
cionista del gas~o público se flexibilizó parcialnente 
frente a la n~cesida.d de que el Estado recomenzara con su 
antiguo papel de procotor del desarrcllo por medio de dé­
!ici t públicos. Esta situación, como ya vimos, quería -
aer corregida al ser estipulada en la carta de intención 
con el PHI. A pesar de todo, vemos có:oo la participa ~ 
ciÓn de los egresos públicos en el FIB aumentan de 31.5 ~ 
en 1977 a 48.7 ~en 1982. 16 

l5El resultado de todo esto fue el crecimiento inusitado 
de la producción petrolera, la que se elevó de 980.l mi 
les de barriles diarios en 1977 a 2 748.2 miles de ba-= 
rr.!.les diarios en 1982. Las exportaciones de pet--¡óleo 
crudo crecieron a un ri two mayor que la producción. :00 
NI~ A.; IA Desacapitalización de México y la ••• op.­
cit. p. 29. 

16!!\BRTA A·; scono01í.a lie:r.icana ••• op. cit. cuadro 23 de 
anexo estadistico p. 219. 



Arturo HU3RTA nos alecciona sobre e~ caso anterior en su 
obra sobre econocia Hexicana. 17 

ta otra disposición que se estipuló en la carta de inte~ 
ción con el Fl·:I es sobre la liberalización cocercial; en la 
práctica siguió teniendo vi¡;encia durante el lla:imdo "llooc" 
petrolero, y se artieuJ.Ó a la diná,,i.ca que se desarrollaba; 
ya que si en este entonces t-:éxico todavía no entraba al 

Acuerdo General sobre Aranceles y e»mercio (GATT), la libe­
ralización comercial permitió que nuyeran al país mayores 
importaciones que se demandaban interna::iente a causa del a~ 
ge petrolero. Aunque el argumento para llevar a cabo la -
liberalización comercial que había sido lanzado a la opi ~ 
nion pública afirmaba que tal tenia coco propósito elevar -
los niveles de competitividad de la producción manufacture­
ra nacional, a la postre no se logré. El resultado de tal 
acción lo menciona Arturo HUERTA en su obra. 18 

l/LOs mayores ingresos por petróleo e impuestos indirecto~ 
permitieron al gobierno incrementar sus gastos, poeter~ 
dese una vez más una reforma tribute.ria que gravara más i 
los capitalistas. Ello a su vez creaba condiciones de -

. confianza al sector privado. De tal forma contar con ta­
les recurs~e implicó abandonar la política de saneamiento 
financiero de las empresas públicas, lJl de exenciones tri 
bute.rias, la de subsidios y la de precios y tarifas dir.1:: 
gidas e. corregir lBB finanzas pÚblicaa, las cuales esta­
ban comprendidas en el paquete de políticas acordadas con 
el FMI en 1976. HUERTA A.; Economía Mexicana ••• op. ci:t. 
p. 73. 

16i.a política de liberalización comercial dese111>e4Ó un pa~ 
pel crucia,l en el,propósito de los países desarro¿lados P!. 
re convert_r a l·:exico en gran exportador de petroleo, -
así como en un gran importador de productos provenientes 
de ·tal:ta países y C!l un demandante creciente de créditos 
externos. Las icportaciones de bienes de consW!IO creci_! 
ron en un 84.5 ~; frente al crecimiento de 42,7 "de las 
de bienes de capital, lo cual refleja ls·dilap.1daci6n 
que en gran medida se hizo de las diviaaa disponi~lee, -
ya que se importaban bienes susceptibles de ser produci­
.dós interuamente. HUERTJ. A·; op. cit. p. p. 78 y 82. 
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El otro elemento distintivo a la etapa a la que nos ref! 
rimos, a parte del au&e petrolero y la liberali=ación co~er 
cial, es el endeuda..-niento externo rná.s grave que ha tenido -

!~éxico en su !'!isto:-ia. 

tos efectos .ie dependencia y desarticulación interna de 
la economía mexicana, al i¡¡ual que a fines de la década de 
los sesentas, ecerge~ de nuevo en la etapa que trataoos y -

se manifiestan en el hiperendeudamiento que sufrió el país 

en el sexenio de José LÓpez Portillo. Si con la presiden­
cia de Luis Echeverría los créditos obtenidos fueron de 
16 528.3 millones de dólares, con José LÓpez Portillo aseen 
dieron a 57 778 millones de dÓlares. 19 Arturo BO!IILLA no~ 
ilustra a propósito del endeudamiento. 20 

De 1978 a 1981 el PI3 se incrementa notablemente, la e"!!. 
nomía descansa sobre el respaldo de una producción diaria -
de petróleo de más de dos millones de barriles diario• 21 

l900NILLA A.; op. cit. p. 25. 
2ºBl carácter estructuralmente dependiente de la econgmía -

mexicana impedía la rápida expansión de la produccion si 
no ee recurría en escala masiva al financiamiento externo, 
pues en México no se producía ni se produce todo ol equi­
po que p~ requiere. Así, las importaciones de bienes 
de produccion se aceleran .en escala sin precedente. Pe­
ro no sólo eso, también aumentan las importaciones de -
equipo, maquinaria y tecnología de todas las ramas indus­
triales que se beneficiaron con el auge petrolero. Ibídem 
p. 28. 

21Apart~ del petróleo, se propuso ru:i~liar la induetr~a pe-­
troquioica, la siderurgia, electri•"idad y produccion de -
fertilizantes. En la agricultura se propone el retorno a 
la autisuficiencia alimentaria por medio de la penetra -­
ción de capital. 
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Sin e:nbargo, los desr.jlll!tes áe la balanza de pazos se -
:aGnificnron. 3ntre los años citaios, el déficit e~ cue~ 
ta corriente eurJente de 2 693.o a 12 544.3 nillones de dó­
lares. Al tradicional deseouilibrio co~ercial se acreca 
un creciente desequilibrio rinanciero. 22 

!lajo estas condiciones, el Estado mexicano desllll:lbrado 
por el aparente bienestar económica que traía el petróleo, 
cree une serie de planes de desarrollo entre loa cuales f! 
gura el Plan Nacional de Desarrollo Urbano (PlffiU). 

con la l:lisma percepción de loe problemas urbano-region! 
lee que mostrru:ios en el capítulo anterior, el gobierno en 
el PJIDU expresa dos objetivos prinordiales: Desalentar -
el crecimien•o demográfico y económico de la zona Metropo­
litana de la Ciudad de México (Zl!CM). y descentralizar -
el crecimien•o demográfico y económico· hacia ciertos pun-­
tos estratégicos del país. 

:sn cuanto al primer objetivo, el desaliento del creci-­
miento demográfico y económico se propone alcanzarlo a tr! 
vée de la eliminación generalizada de los subsidios públi­
cos en la ZMC>!~ extendiéndose tanto a la población en gen~ 
ral como a laa industrias inetaJ.edas allí mismo. Lo ant_!! 
rior lo interpreta.z:ios en el sentido de querer hacer de le 
ZMCM una ciudad cara pare alcanzar el desaliento de eu cr.! 
ci::úento económico y de~ográfico. De la misma manera la 
medies va hecia las propuesta.e de reajuste económico de 
la carta de intención que se firmó con el FMI, de la cual 
ya hemos hablado. 

22~li!NDBZ v. sofía; Tendencias recientes del capitalismo en 
Méxi.a; en Economía mexicana, situación actual y perspe~ 
tivas; I.B.B., UNAM 1987; p. 136. 
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::n la restricción del GBSto público se proponía también la 
li::i tación de los subsidios¡ y aunque ya vimos, el auge P! 
trolero vino a flexibilizar tal disposición, afiro:ia~os que 
las medidas acordadas en el desaliento del creci~ento ec~ 
nó·:üco y de~ográfico de la Z!·:CH sirven de pretexto para 
llevar a la práctica la señalada restricción del gasto pú-
blico, ::s decir, la eÚ::tinaciÓn de subsidios quiere ser 

tre...~sfori=i.ada en una cedida pro~otora del ordena~iento eap~ 
cial. 

SegÚn carlas Bl!STAHA:~TB, 23 afirmar co::io lo ha hecho el 
gobierno¡ que el control del crecir:iento de la ZHCH contr.l,_ 
buye a gozar de une. ciudad de "tolerable ta'":'laño 0 (sic) 1 en 

la cual sus habitantes tendrlÍ.n un" ::iejor calidad de vida -
(acceso a los servicios), encierra un punto de 
tradictorio; lo cual es que la calidad de vida 
del tamaño de la población. 

vista con-­
no depende 

Refiriéndonos al segundo objetivo que hemos señalado, -
el de la de11centralizaciÓn económica y demográfica de la -
ZMCM hacia diferentes puntos estratégicos del interior del 

país; tal. objetivo está relacionado con los fundamentos 
teóricos del llamado "Desarrollo Polarizado" o "Polos do -
nesarrollo•. 

sin detenernos en las versiones ortodoxas del "Desarro­
llo polarizado• emanadas de autores como Hansen, Friedman, 

23BUSTAl'.ANTll L.; Urben Concetltration ••• op. cit. p. 19. 
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e :!el ::ús::>a ?re.n~ois Pe:::-roux; 24 pasando por las adaptacio­
nes de la teoría a países en vías de desarrollo como la 
teoría de Industrialización Urbanización y FolarizaciÓn 
( Ill;JUPOL) de Sergio 3oisier. 25 pode::ios seilala:::- un conce,2 
to seneralizado de lo que se entiende en le actualidad por 
r1polo de C.esarrollo" ~ "Conjunto de industries en expan-­
siÓn localizadas en un área urbana cuyo funcionaniento Pl"'2. 
voca el ul"erior desarrollo de la actividad econÓ!nica a lo 
largo y a lo ancho de su zona de in!luencia. 26 

El concepto es cuestionado por Crescencio RUIZ en el 
sentido de que quedan vagas algunas ideas. • cúales son -
los tipos de industrias que inducen al desarrollo económi­
co de la región y cúales son las características que debe 
ter.er la actividad eoonó::>ica inducida•. 27 

Ha habido en algunos países subdesarrollados ejemplos -
frustrados en la experiencia del •Desarrollo polsriaado•; 
ciudad Guayana en Venezuela, CSmacari en 3rssil, Lázaro- -
cárdenas - Las Truchas en ~:éxico. 

24ver Plani!icación regional y urbana en América Latina; -
ILPllS-ILDIS; ed. Siglo XXl; Méx. 1978 

25Ibíil.ec. 
26RUIZ erescencio; Efectos de las implantaciones industria 

les en el creci::>iento demográfico; en loe grandes compl~ -. 
jos ••• op. cit. p. 212. 

27 Ibídem. 
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;¡ey que hacer _n_otar que el "?ola de d¿sarrollo• ;:.é.:.aro 
cárde:-.as - Las Truchas incun"oiÓ er. un principio e le co::i! 
siÓn 3alsas-Tepalcatepec, en el desarrollo reci~nal por -
c~e~ce.s hidrolÓGicas. Lespués !as poiÍticas de d~sarro­
llo cambian, y entra el aur,e de desarrollo por ~~dio del 
iopuJ.so al "i)esarrollo polari~ado 11 ; en do:ide es de nuevo 
incluida esta ciudad industrial pero nhora junto con un -
nuevo 11Polo de desarrollo" que es Iztapa-zi·:1uata."lejo. 
Es pues la industria siderúr6iCa (actual:!:ente ta..::ibién la 
petroquímica) junto con el turismo las acü .,idades motri­
ces que forca~ínn los ele~entos propiciatorios para 
atraer nuevas inversiones, y la complcoentación y dcsnxr~ 
llo de la re&i.Ón que les circunda (esto de acuerdo a la -
definición que becas mostrado sobre "?ole ur!:>&.no de desa­

rrollo•). 

Sin embar¡¡o, "El hecho de que los principales proveedo­
~es de insumos para la industria y los ho~eles, así co~o 
los destinatarios de la producción de la prim~ra se man~ 
ti~nen. fuera de la región se imposibilita la integración 
económico-regional y se hace crecer la depe!1de:lcia". 28 

Los beneficios regional.ea de la creación del •polo" 
nunca llegaron; en este sentido, las codificaciones de la 
icplantación de las actiVidades industriales sobre lllJ! a~ 
tividades tradicionales son de deterioro y decadencia, 

Lns nuevas actividades industriales no son capaces de 
absorber la tuerza de trabajo excedente por su gran núme­
ro y falta de calificación. Loe beneficioe de las acti-

M . ba l:OVXLO E.¡ "La escen~ econo:o.ica y soc~al en el jo !!al 
saa•; Revista ;:cono::ua; No. 5; UAM; !·!ex, 1964¡ p. 150.-
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videdes econó~icas son extraidos de la re5ión y no se apro­
vechan e~ ella. Es~as son las características de lo que -
se ha dado en l.:.a::ar enclave de subdesarrollo y no "polo de 
desarrollo". 

3rl el p;;nu las ciudades medias del interior del país y -

las ciude.1.es fronterizas están consideradas como ºPolos de 
desarrollo•. Las ciudades fronterizas han estado tradi ci!!_ 
nalmente ligadas por lazo~ mercantiles a la economía de los 
EUA, desde mediados del si¡;lo pasado. "La perneabilidad -
de la frontera econó~ica del norte de México encontró su e: 
presión jurídica en el llamado Régimen de zona Libre•. 29 

En este siglo se han implementado programas como el de -
los "oraceros, que determinó en los cincuentas el comienzo -
del constante creci::iento demográfico de algunas ciudades -
co:no Ciudad Juárez. posteriormente, en 1965 se formali!IÓ 
el programa de Industrialización :Fronteriza (maquiladoras); 
en 1971 se puso en vigor el de comercialización Fronteriza; 
todo ello respondiendo a los vínculos de la zona fronteriza 
con la econo:nía nortee.oericana. 11 Bl fenómeno de concentl"! 
ción de las ciudades fronterisa.e ha sido dado por laa cond! 
cienes favorables de vecindad de la zona fronteriza nortea­
merica.n.n que provee de altas poaibiJ.idadea de empleo para -
los in:nigrantes de ambos lados de la frontera". JO 

En la actualidad el proceso de industrialización fronte­
riza no responde por sus características a un 1 r<?rdadero 

proceso de integración económica de la zona fronteriza con 

29TAl-iAYO J.¡ zonas :rronterizas; (CIDB); Méz. l9B3; p. 66, 
Jo!!USTA!~NTi! L.¡ Urbar. concentration ••• op. cit. p. 25. 
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el resto del país y de les reeiones prÓxic:as; por lo tantc 1 

toda iniciativa co::io la del P:r;m se verá obstaculioada :"ren­
te a esta situación. 

El desarrollo de los puertos industriales está conte=pla­
do ta.t1bién en el PN'DU, e.l:;unos de ello~ relacionados con la 
actividad petrolera; puertos co~o Alta.o.ira, Lacune de Ostión 
(Coatzacoalcos), Lázaro cár~enas y salina Cruz. Co~o ~eta 

principal se tenía la ercncién de bases físicas(infraestruc­
tura) pa.ra la recepción de 1n;ustrias. iU gobierno desnr~ 
lla las básicas (petróleo y siderurgia), con lo que se pre-­
tende que nuevas industrias de capital naciono.l y extranjero 
sean atraidas,de taJ. on.nera que se incre~ente la producción 
de manufacturas de exportación. 

eomo efecto incediato a la actividad petrolera, resulta -
obvio hablar de los cambios cxperi~entados en las ciudades -
ligadas a la explotación del recurso. Pri~era~ente surgió 
el efecto del crecimiento demo¡:;rá.fico de las ciudades de ln 
región del ]!ate, debido a las migraciones de población rural 

atraidas por las zonas de explotación. 110 obstante, b in­
dustria petrolera sólo en las primeras etapas de explotación 
reqUiere de grandes cantidades de mano de obra; poaterio?'l>e~ 

te, en los procesos de perforación, extracción y transporte, 
la industria requiere de casi pura mano de obra calificada. 
Adecás, 1111ta empresa cuya producción de exportación ea de 
gran importancia usa cé.a capital. intensivo que mano de obra 
para cantenerse con buenos Índices de productividad¡ en con­
bec:uencia, la población que ::U.¡;ra a estas ciudades está de -
hecho 1::posibilitada, en su mayor parte, de hallar un medio 
de sustento. Podría pensarse que las industrias pequeftaa y 
medianas atraidas por el desarrollo de las actividades econ~ 
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rú.cas, estén en la posibilidad de desplegar ecpleos en co~ 
sideración; pero en el contexto de liberalización co~er -­
cial, están sujetas estas industrias a ser asimiladas por 
?recesos de =onopolización, siendo ade=ás poco impulsadas 
por el &obier~o. 

La infrrt12.ción que pro\•iene de instituciones fina:icie-­
ra.s co::io !:J.?I::SA, !!lUestra que los préstat>os dados a los 
sectores de la pequeña y mediana industria (J.l ~ del to-­
tal en 1981) y a la SAllOF que es la institución que pro·.,.­
veía las bases para el desarrollo urbens (4.l ~ del total 
en 1981) son insignificantes. Mientras sectores de la !!!. 
dustria lider como FE!·'3X ha recibido el 5J. 4 ~ en el cisl:IO 
periodo. Además, del total de pequeñas y medianas indus­
trias que obtienen ayuda gubernamental, el 90 ~ son ramas 
de empresas extranjeras.31 

:ssta infor:iación cuestra que el conjunto de las necesi• 
dades que requiere la descentralización no son tratadas 
proporcionalmente; en el caso del petróleo, la industria -
es icpulsada con gran firneza para obtener divisas a costa 
del deterioro regional. 

Al hablar de ejemplos concretos en el caso de la indus­
tria petrolera, saltan a la vista las ciudades de ooatza­
coalcos-Minatitlán-cosoleacac¡ue, jUJlto con el puerto indlJ!!. 
trial de Salina cruz (ver mapa 4). !ate complejo urbano­
industrial está unido espacialmente por el corredor natu­
ral del Istmo de Tehuantepec; el cual, desde el s~&lo PBB! 
do ha jugado un papel estratltgico en el ~ico comereial 

)l:!lUSTAl'.Al!TB L.; Urban ••• op. cit.; p.27. 
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interoce_ánico del Pacífico y el Atlántico; prioera::eate con 
la construcción del ferrocarril Salina Cr'J.z-Coe.tzacoa.lcos -
en la épocn porfirista. Sin ec~argo, después del estanca­
~iento que su~riÓ la icportancia del Istco de Tehuantepec -
al ebrirse el canal de ?ana.:::iá, en la act~alidad resurge su 
importancia por la intensa actividad petrolera. El corr.!!_ 
dor coatzacoalcos-Salina Cruz vuelve a ser utilizado como -
un espacio estratégico en el abasteciniento de h10rocarbu-­
ros a la región del Pacífico-11orte del país; sin embargo, -

le ha restado importancia la construcción de un nuevo coc-­
plejo petroquÍoico en Lázaro cárdenas. 

para darnos una idea de la oa¡;ni tud L.lustrial del rst:no 
el investigador Omar ~lONCADJ. apunta: "En un área aproxi~ 
da de 1500 b:i. 2 (se:nejar.te a la superficie del Distrito Fe­
deral), se localiza una refinería (Minatitlán), cuatro co:n­
plejos petroquÍmicos (COsoleacaque, Pajaritos, La cani;reje­
ra y Horelos), tres unidades de fertilizantes, un complejo 
industrial y numerosas indu3trias". 32 

Pese al. notable progreso industrial (como ya lo habÍ~':lOS 

hecho notar a nivel de toda la región Este) la población 
del Istmo veracro.zano, can todo y el crecimiento que ha de,. 
terminado ese progreso, sus condiciones de vida no han cam­
biado. LB oferta de servicios públicos no ha crecido par~ 
lelanente al incremento de la población; el 40 " de la po-­
blación de eoatzacoaJ.cos vive en asentamientos precarios. 
Del abasteci:niento total de agua a la ciudad -por sólo ha-­
cer refer11ncia a Qoatzaconlcos- en 1980 el 40 " lo absorbÍa 
el centl'O industrial Pajaritos.33 

3¿MOllC1DA -K. o.; Qoatzacoalcos, el costo del desarrollo; en 
CRMl&L-CNRS; El puerto de Salina Cruz oaxaca; UN.U.; 1964 -
p.p. 90 y 91. 

331bide11 p, 88 



(68) 

l!l crecimiento de población en .la zona se he dado en -
buena parte por !lli.graciones; estos contingentes tienen p~ 
ca posibilidad de integrarse a la PEA industrial. ~le-­

jendro TOLEDO seftala que la generación de empleos por las 
industrias he sido muy reducida si se compara con el vol~ 
men de inversiones. De 15 000 millones de pesos inverti­
dos tanto como por el sector público como por el privado 
se generaron solamente 10 000 empleos; por eje:nplo, PK·ll!X 
abrió 6400 plazas con una inveraiÓn de 9 000 nillones de 
pesos; FERTIMEX invirtió 1627 millones de pesos y diÓ só­
lo a 1285 trabajadores empleo.J4 

Bn el mapa número ll, se observa que la región Eate 
(Tabasco· y verecruz) posee un alto Índice de PIB total, -
superior al de muchas otras regiones. ParadÓjicsmnete -
las condiciones sociales en este región en especial no r~ 
flejan la misma situación, por lo que los beneficiarios -
de este progreso industrial que ha repercutido a nivel 11! 
cional (el auge petrolero) no son los habitantes de ah!; 
el progreso se refleja contundentemente sólo en la entra­
da de divises al país. 

34TOL1!DO A.¡ "1,a unidad de prolluct!ión compl.eJa OOahaoo-! 
cos-Minatitlen-oosoleacaque: Alguna.e notrui para su eva­
luación•; en RESTREPO J.; conflicto entre ciudad y cam­
po ••• op. cit. p.p. 151-189. 
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C) La manifestación de la crisis económica cexicana y 
posibilidades de desarrollo urbano-re~ional. 

El auge petrolero del país marca el coxienzo de una et~ 
pa diferente de desarrollo econó~co a la que le precedió, 
me refiero a la industrialización por sustitución de icpo~ 
taciones. A primera vista, la diferencia más sobrcsalie~ 
te entre una y otra estriba en que el auge petrolero fue -
más efímero, basado en el impulso externo que representaba 
la demanda internacional del hidrocarburo. Por su parte, 
la industrialización por sustitución de importaciones, es­
taba apoyada en la industria manufacturera nacional e im"­
pulsada por la de:nanda de un mercado interno que desde ha­
cia décadas se había estado formando. A pesar de lo ant! 
rior, las dos etapas de desarrollo convergen en un desenl~ 
ce común,. las crisis econócicas de 1976 y de 1982. 

A continuación describiremos las condiciones en que se 
i:ianifestó esta segunda crisis, y las posibilidndes que 
ello deter:rlna un nuevo intento de ordena::iiento urbano-r! 
gioll&l.. 

con anterioridad ponderamos algunos elementos de los -
más sobresi.lientes en la etapa económica nacional a la -
que el petróleo diÓ impulso; estos elementos son; el co~ 
mienzo de la apertura comercial al exterior, eliminando -
los permisos previos de imp~rtaciÓn; mencionamos tB111bién 
como elemento a la misma deiaanda externa de hidrocarburos 
cuyos precios en el mercado internacional tendían al al -

za; además la deuda externa del sector público y del pri­
vado, cuyos montos principalmente de la primera llegaron 
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a ser ex~re:ad~ente altos. señalB.!:os en la ois~a for::lB. 
que les créditos exter~os a nuestro país en el sexenio de 
"Tosé :ópe:. porti:!.lo !'ueron de 57 778 millones de dólares~ 

De3je tie~?O a~rás la deuda externa o Inversión Extra:! 
jera I:.:.ir·:?Cta ( 13!), ger.eraba crecientes salidas de di\p_i 

sas de nue~tro país por concepto de su se:r.•icio. Lo mi! 
:o q~e la Inversión B.xtra.~jera Directa (IED), o inversión 
de capital trasnaciona.l., que de igual manera forna parte 
de tales salidas. cabe hacer notar que debido al treneE 
do ª"=•Dto de la (131) en la etapa econó~ica que trat8"'0s 
(aure petrolero), su servicio (pago de intereses y anorti 
zacio~es) significó una verdadera sangría a la economía -
necic~~~. El sig.iiente cuadro nos ilustra sobre la sal.i 
da de di~isas por concepto de los dos tipos de inversión 
extra..~jera a los que nos hetos referido, a travPs de di!~ 
rentes sexenios presidencia.les. 

!BONILLA A.; op, cit. p. 25. 
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cuadro 6 

Dl'.'ISAS 3trH!.DAS AL E"~T'::RIOR POR IlNZRSIO!l EXTRAliJERA 
DIR3C:;';. z ll!DIR3C-rA { ¡.;nw:ras DB :JOLARS3) 

I :S D I E I 
renisiÓ:.1 de servicio de 
utilidades deuda exter 
Y pago de na, a::iorti:::" 
servicios zaciones 

nás intere-
ses 

xanuel Avila c. 293.0 21.2 

Miguel Alemán v. 457.7 144.9 

Adolfo RtÚz C. 742.9 435.1 

Adolfo LÓpez >:. 1270.9 1514.8 

Gustavo DÍaz o. 2299.6 4021.2 

Luis :Scheverria A· 5092.8 8835.B 

José LÓpez p. 17775.0 49817 .o 

.rtrEl!TB: cuadro V1 de la obra :Scononúa Mexicana; BUR -
GUERO L. P •••• op. cit. p. 23. 

Si comparamos las cifras de las dos columnas en los 
diferentes sexenios, podremos notar que le.a divisa.11 •!!. 
viadas si exterior por la I:BD son mayores a las de la 
IEI en loe tres primeros sexenios. Sin embargo, des­

de el sexenio ~e Ado~fo LÓpez r:. la relación se inviar 
te y se incre:oenta la diferencia a favor de le. !El) : 
(deuda externa) hasta el nocente er. que en el sexenio 
de José LÓpez ?. llega a representar sW!las muy eleva-­
das. 
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E:l el ::llsmo c~adro observa.:ios que de 1940 a 1976 (de! 
de el sexenio de Manuel Avila c. r.aste. el de 3c!'.'?verría) 
las re:r.isiones de di·:isas por deuda su=an 14 973.c :üll2_ 
nes de dólares; =ier.tras que sólo de 1976 a 1962 éstas -
asce~dieron a 49 817.o ~jllones de óÓlares. 

Los ca:::bios que ~a sufrido la econo::Úa del país, al -
volverse ::u cho más i:¡po::-tante las re.i::.esas po!" sen~i cio -

de deuda externa que los envíos de divisas al exterior 
por inversión privada extra.~jera (trasnacionalcs) han S! 
do caracterizados por Arturo OO!HLL.A coco 11 ca.r:ibios en -

la ca1idaC. de dependencia de nuestro sisteoa econ6::::Uco 11 ~ 

Estas consideraciones nos llevan a reflexionar sobre 
la magnitud que ha llegado a obtener el problema de la -
deuda exoerna del país.3 ¡¡,,te problema se agudizó tan­
to que fue el primer síntoma de la crisis económica que 
estB.!Dos viviendo. 

En el impulso a la indugtria petrolera de exportación 
se esperaba que vinieran lns divisas necesarias pnra cog 
tribuir a hacer frente a la balanza de pagos, que se to~ 
nó SU!llBltBnte deficitaria; a tal grado llegó el déficit, 
que en el momento que en el mercado internacional la de­
manda de petróleo bajó, trajo a colación el descenso de 
au precio y los intereses por préstamos se incrementa.ron 

2oo!ITLI.A A.; La Descapitalización de ~:éxico ••• op. cit. 
p. 16. 

3lll. fenómeno más deequisiante del funcion.Bl:lionto de la -
econot.Úa cexi cana y de la reproducción de capital ha si 
do, ea y será por lo cenos en el futuro inr.iediato el pe 
so que significa para el país el pago de la deuda extef 
na. Ibídem p. 24. 



(7}) 

en tal r:at;n.itud que la entrada de diYisas al país dis::?lin-.:..­
yó. ~· las exiBencia..s del servicio de la deuda au:::.enta::-o!'l, 
presentá~dose la crisis de liquidez del país. 

s~ efecto, la pri~era ~aniiestación que aflo:ó de ln 

crisis. :~ue la tal ta de :-e cursos par:!. hacer :!"re:lte a los -

pasos por ser"licio de de~da exter~a. AU..~ado al hecho de 
la ~enor er.trada de re~~rsos po:" la baj~ del precio del -

petróleo y al incre~ento de le.s tasas de interés de los 
ac~eedores, se su::::an las actitudes pesimistas de los capi­
talistas nacionales, los q'.l.e dejarvn de invertir, provoca.B_ 

do así la dolari=a~i6n del sis~ema ~a.ncario nacional po~ -
la desconfianza en la estabilidad del peso mexica..~o, y la 
fuga de capitales al eT.teríor. 4 

A esta pricera ::ia.~ifestación de insolvencia de le. deuda 
ante la..s exigencias e~ternaa, no tardó en presentarse la -
crisis del aparato productivo; asi lo expresa Arturo llo~.i­

lla. 5 

4ta desconfianza, panico, especulación, estaban al orden -
del dÍa durante el mes de agosto de 1982. La salida de 
dólares se hacía por los medios más inverosímiles. Eso 
explica la expropiación de la llanca decretada por Jasé LÓ 
pez Portillo el pricero de septiembre. Ibidem p. 39. -

5tas ramas más afectadas fueron las industrias de la cons­
trucción, automotriz, textil y de productos de caquinaria. 
Los efectos de la crisis sobre la estructura productiva -
se caracterizaron por constituir un !reno a la producción, 
al pasarse de una expansión .. vigorosa a una ligera rece 
s1Ón; es decir, de un creci._iento de 8 :' en 1981 a U.lla ba 
ja del PIB en .5 en 1982. Ibídec p.41. -
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L~ reacción i~¡.::¡iediata por parte del GQbierno e tan cr! 
~ica. si ":uec1ón ft:.!:' endeudarse a:'m cás y c~dir una morato-
:-ia "1 pa¡¡o de los intereses, 6 • 

La si~uación a,tes descrita no es oás que el aflora 
=ien~o de los desequilibrios e~istentes dt:..rante ~ucho 
7ie:po en la econo:aía nexicana, y la dependencia de la 
~isma ante el exterior. Arturo HUERTA nos ~lustra aún 
~ás sobre las características y contradicciones del sist~ 
ca econÓ!:!.ico. 7 

La salida a corto plazo de la desfavornble situación -
económica fue dade por la renegociación de le deuda exter 
na, pero co~o sucedió en 1976, el ?MI impuso sus condici~ 
nes de ayuda, puesto que consideró que co~ la afluencia -

de oás créditos al país no se resolverían los problemas -

q_ue diera:-. lugar a la crisis. 

ºEn agosto de 1982 el secretario de Hacienda tuvo aue ir 
a Washington y a 1'Ueva York a pedir clemencia a los bll!! 
queras trasnacionales, y al FMI a negociar una morato­
ria en los paros por 99 días, así co~a nuevos présta. -­
moa; mil millones de dola:-es adelantados por la venta -
de futuros envíos de petróleo, ade:nás de la búsqueda de 
una concertación de acuerdos con la Banca trasnacional 
para la renegociación de los pagos de la deuda. Ibídem 
p.p. 38 y 39. 

7se canfi;;uró así una crisis económica de ma~ores propor 
cianea con relación a la que ant6s se supero (1976-1977) 
a travéa del auge petrolero y del creciente endeudamien 
to externo. La situación de crisis manifiesta en 198~ 
es similar en gran medida a la de 1976-1977, ya que es 
el resul~ado de las consecuencias derivadas del funcio­
namiento del sistema, expresadas en problemas de balan­
za de pa¡¡os, en dificultad de pago del servicio de la -
deuda externa, en escasez de divisas, y sobre todo de -
incapacidad productiva interna para hacer frente a las 
contingencias productivas y financieras presentadas. 
La crisis actual se :nanifiesta en forma más crítica que 
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Se pretendía en priuera instancia e\·itnr ~ue el pst;o del 
servicio de la deuda si~ie:·a descapitalizando al pe.Ís. 9 

se nota que estas r:rC.id~s i::i}'."J.estas no sen del todo ::~e­

·:e.s, ya que co~o !1·:.>:Jos ·•is!.o se pr..!"ecen ~ucho e las que se 

habían estipulado co:.;o s:-'..115.:::. ~ la crisis c.ntt-rio!', que si:: 

eI!lbargo :fueron n .. cxi :Oiliz.adas :::ierced a :a coyun~ura que el 

petróleo ofTeciÓ a la econo:-la. 

Es pertinente pregunte..:-se ahcra. ¿DÓnde quedaron los -

objetivos de desarrollo expresado~ en los planes que se hi­
cieron durante el ~uge ?C~rolero? ¿Se retornó a la autos~ 

ficiencia alicentari& perdida desde le~ década de los se3en­

tas? ¿Se frenó la te~denci~ d~l a~ro ~exicano a ser un e~ 
pacio de expulsión de~oL:rá.fica a las gra.~des u~~es? ¿Se -

logró, cuando cenos en parte, la desc~~:rali•nciÓn de las -
activiCades econÓ::nicas del centro del país? Y si h\ú,iera 

sido as!, ¿Con qué se segui~Ía financiando el proceso de d~ 

le. del 76-77, tanto por la mayor carga que presenta el ser 
vicio de la deuda cooo por la creciente vulnerabilidad a = 
la que ha llegado la econo.-:Úa nacional. HURRTA A.; Econ~ 
mía mexicana ••• op. cit. p. lOB. 

8r.a preocupación era que se llevaran a cabo políticas para 
asegurar superávit comercial externo y así poder cubrir -
el pago del servicio de la deuda, de ahl las medidas ten­
dentes a aumentar el ahorro interno, para lo cual el FMI 
impuso lo siguiente: A) Racionalizar los gastos pÚbli~ 
coa. B) Aumentar y reestructurar sus ingresos mediante 
medidas tributarias y de eliminación de subsidios a tra-­
vés de la revisión de los precios y tarifas de las empre­
sas pe.raestntales. C) Restringir con lo anterior ( A más 
B) el déficit público con proporción al PI3. Y D) colo~ 
car topes al endeudn:n.iento externo. Ibidem p. 115. 
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centralización y ejecución de los postulados del Plan -
::acional de DeOF.rrollc ::rbano (P:;nu)? ¿Acaso cor. =ayo­
res ·1entas c!e petróleo (sic), o co!'l ::ayo:- endeud~iento 

ex~erno? La realidad es otra.9 

La década de los ochentas significó le agudización 
Jel deterioro del sector agropecuario mexicano; si bien 
se perfiló éste a la v·ocación exportadora de fruta.les y 

ganado principaloente, en esta orientación que se le ha 
dado, ha radicado te.:ibién la pérdida en la autosuficien­
cia nacional de granos ·oásicas. Este es sin más, el Il1! 
yor probleca en ca'teria económica y social que enfrenta 
el agro nacional; en pri~er lugar porque está involucra­
da la mayor par'e de la !uer~a de trabajo campesina a n!_ 
vel :iacional, cuyo niv!!l de vida ha BI!lpeorado y que en -

tales co~diciones significa pensar en ~yores desequili­
brios regionales en el país, tanto por el espacio geogr! 
!ico que involucra el fenó~eno de deterioro, como por la 
realidad que encierra las inacabadas migraciones campo­
ciudad, 

9Los objetivos de desconcentración industrial no se lo­
graron, ya que las zonas geográfi caa consideradas coco 
prioritarias (a pesar de las políticas de estímul.oa) r. 
e1¡¡nif1ce.ron una itQPOrtante medida de alternativa de 1 
veraión rentable respecto a la obtenida Qn las grandes­
urbes. Esto demuestra que mientl'Sll sea la 1Ógioa de -
la gtlll!lncia la que determine la canalización de la in­
versión es difícil revertir las características que el 
comportamiento histórico del sistema ha oonf1surado. 
Ibídem p. 75. 
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Una revisión so~era sobre las condiciones de producción 

del =eíz e:l los Últiccs 2.l1os nos habla aún ~é.s del problc-
::18. La producciÓr1 ::.a.:cera de :.:éxico en 195S alcanzó los 
5.6 :llllor.es de to:i•?ladas a:n::tles; de ahí pasó e=i 1967 :i -

7.3 :rlllones de to~~ladas. Sin e~Oarso, la prDducciÓc se 
estanca, y en 1975 r!ada ::ás se producen 6. 9 nillones de tQ. 

nele.das. Significa p~es, ~ue debido al. c!·eci;;.iento pobl~ 
cional hubo ~enor disponibilidad de 5ranos básicos; por lo 
tanto, en esta época se pierde lu autosuficiencia nli~ent~ 
ria que no se recupera tod~vía. FUe ~a::.~ién en 1975 
cuando se requiere ioportar 2.6 millones de toneladas de -

maíz para que los mexicanos co:úe~Bl!l.os; para 19BO se re -­

quiere i~porter 4.2 cillo:les de toneladas. 

Los recursos conetarios que se crJlalizaro~ P..l ca:::ipo du­
rante la puesta en oarcha del Sis~erna Alicenta:-io Hexicano 
(SAM) fueron prestados, y son los que posteriormente repre 
sentaron problec.as al presentarse la crisis cconómica. 10 -

Desde este mo~ento, la situación agrícola te?"I!1.inÓ por -
a¡;ravarse por la influencia de la crisis financiera que 
dis!:linuyÓ la canalización de recursos al campo. Bl créd! 
to agropecuario se incrementó sólo seis veces desde 1984, 
cientras la parte que se ha destinado al pago de la deuda 
externa del país ha crecido 38 veces. La inversión agro­
pecuaria privada se contrajo desde ese mismo lapso en 5.1~. 
A setenta aftas de la Reforma A¡;raria, 3 millones y cedio -
de jornaleros y obreros agrícolas no tien~n posibilidad de 
contar con un predio. 11 

lOLos datos nUl:léricos fueron tomados del periódico el Día, 
do!!dngo 21 de enero de 1990, p. 5. 
~ Jornada, martes 12 de septiembre de 1989, p. 16. 
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Los ~s~os f'uncior.arios p\!°::>licos 1 co!:!o el señor de le. 

7e¡;a llO:lÍnguez (exsecreterio de le Secrete.ría de A¿;ricultu­
ra y Recursos P.idrát;.licOs) e!"irt:a: 11 31 a~ ?Jexi ca:io atI"! 

viese por la crisis ~ás seria de su historia, creciente de~ 
capi talize.ción, dis::i:!ucié:i de le. in·.rersión p'.Í":lica, ·caja -

de los precios de gara:1-tía; re=-ul-..ado: 3aje 9:-oC:J.c-:.ividad, 

dese:pleo, c.i::.ración ca::.;:io-ciu:iad 11 
•
12 

Arturo l1úl:ILLA describe de la si~iente :ianera la si tue­

ción reinante en el caopo: "La crisis ha acen'tuado las 
c:-Ónicas corrientes migratorias del ca::i.po a la ciudad, y 

del ~po a las zonas fronterizas del norte cor. la mira de 
pesar legal o ilegalmente a los EUA. La crisis ba aceler~ 

do un ienó::ieco =igratorio relative.:ne:~te nue-...o, la búsqueda 

de e~pleo en los BUA de cientos de miles de ~rabaja1oros 
que ya no son provenientes del cal:lpo, sino ie las ciudades 
y que tienen un z::ayo.r grado Ce especialización en el t:-aba­
jo •• 13 

Actua.l.l:lente (enero de 1990) se han presentado n la opi-­
niÓn pública nuevos plll!les para reactivar a.l ca1:1po mexicano 
y lograr la tan anhelada autosu:t'iciencia a.limentaria, ya -
que todavía en el ailo de 1989 se importaron 8.5 millones de 
tcneledae de productos básicos, forrajee y leche. 14 

l2z.a Jornada, lunes ~9 de junio de 1969, p.5. 
l3!!ClNILLA A.; Econocla :::exicana ••• op. cit. p. 44. 
14La Jornada, do::U.ngo 7 de enero de 1990, p.3, 
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De nueva c-.ienta. las autoridad.es del t;obierno ·;ol tean les 
ojos al campo, y procln.can los :!liS:-:lOS proble:::as y los :iisnos 

propÓsi tos que desde tac'1 :::uchos ru1os se !:an plP.!i.tcado para 

sacar adelante a este sec•or rle la eco~o~ía. "Ser~ pr-opósi 
to del GO':ie::-r:.o fi:?d.e!"al de\·el ver al ca::Jpc y ca:::p!?sinos del -

país aquellos recursos que pe:- ~~c~os años fueron canalize-­
dos al crecir:i.er.to de la indus~ria nacio!ia.l" •15 

"ASeb\lXO que se utilizarán los :-Bctl.!"sos necesarios ~~ ne -

aprovec~arán los avances científicos para renlizar u..~a nueva 
Revolución ·¡e"!':it;, pero cor: Justicia social" (sic). 16 

30 esta Ú!..ti~u dcclarac:ón se h?.ce re~::Us=encia a la 11~ 
=ada Revoluc~Ón V~rde, que co~o vinos en el c~pÍt~lo pri~ero 

fue el cotúenzo del deterioro del a~ de los CS!:!pesinos 1 

puesto que sola::.ente ésta favoreció a u..~n reducida porción -
de agricultores capitalistas; de cua.lr.:¡uier !:l.B.r.era, se )lo.ce -
al.usiÓD 8 las fallas afir::;.ando que la ;J.Ueva !evoluciÓn Verde 
tendrá •justicia social". 

E:i. otro orden de ideas, el dese.liento de la intervención 
del BStado en la economía he. sido instru:ne:itado co~ un ca.e!, 
no de salida a la crisis; sin embargo. esta tendencia ha co­
brado tanta i:::portancia en los ÚJ. ti::ios años a tal grado de -
convertirse en un hito de la historia polÍtico-econÓ!:U.ca del 
país.17 

l5El Día, vier7es 15 de enero de 1990, p. 3; declaraciones -
de Bank Gonza.lez, nuevo secretario de la SA..':U!. 

16:r.a. Jornada, doci~go 7 de enero de 1990, p.l; declaraciones 
del presidente carlas salinas de GOrtari. 

17:si pueblo cexi~.c sufre hoy la oás enérgica ~tensiva de -
derecha de los ul ticos años; el erupo tecnocratico en el -
poder y las cúnule.s ecpresariales a nocbre de la !llOderniza 
ciÓn se proponen reducir a la nada la intervención del !IB= 
tado en la econo"1Ía. La Jornada. 17 de septiecbre de 1989 
p. s. 
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~:: lo e,::>;erior, no se peca de e:-:a'.:_':eración o:>..l considerar 
que e~ 3stado s~ hr:. retiz-ado nota·"";....;:.ente co::.o er.presario -

al :-.~."oer ·1en¿ido ll..'1. cr&.n lote je e.:.p!'e.31?..9 paraestc.~ales. 

De 2lf e~presas consideradas e~ las q~e el Sstado es accio­
nista ::laycritario se han vendido (!i.J\.~ie~bre de 1988) 135 a 

la ir..icia'tiva privada y 83 cás es~án en proc:?so de Ve:lta. 18 

E:". el pri=er inforce de gobierno d~ salinas de Gortari -

se hizo saber el propósito de que en el futu.ro sólo queda-­
:-án al ::;stado las empresas ?3R.'lo::AI.ES, p¡m¡¡¡¡, GFB y COKASU­
?O; ade:iás a lo largo de su informe desplegÓ una aoplia ju~ 
ti!icación a la política de reprivntización. 19 

Ade~ás, se diÓ énfasis sobre dos alternativas; o el Est~ 
do sigue ad::ll:ústrando sus e~presas o se dedica a atender -
las necesidades del pueblo. A pesar de tal afiroaciÓn, la 
ver¿ad es que se están ca:;ibiando radical~ente los rumbos de 
la econo::Úa nacional; se están trastocando los postuJ.ados -
!ur.da.::;entales que se lo¡;;raron hace ya décadas. 20 

18proceso, 21 de noviembre de 1938, p. 9. 
l9Pode~s decir hoy que un Estado más grande no es necesa-­

riamente un E&tado más capaz, un JJBtado más propietario -
no es un BStado cás justo. 311 Me:tlco más BStado oil$'Ú!i 
có más debilidad del r.úsmo. Hás B&tado significó """' di 
ficultad para atender los reclaoos sociales. Proceso, 6-
de noviembre de 1989, p. B. 

2ºr.as empresas paraestatales lejos de ser una acumulación -
fortuita de actos i~provisados del ~obierno constituyen -
la herencia econó~ica, social y ~olitica cás importante 
.Jn que el Estado de la Revolucion ha dado al pueblo de -
México¡ es el resultado de un prolonga.do esfuerzo,_ e!} el 
resultado de una continuidad y es el resultado t!l!:loien de 
una inusitada visión histórica de la sociedad mexicana o~ 
·:;anizade.. :s'Ol:ILLA A. ¡ Ec:>:ionía :!leXicana ••• º:'· cit. 
p. 95. 
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Así co:no er. el sector e~p:-r:sarial, en la 3anca y er. el Sef 
tor de servicios se ha adel~aza1o la injerencia estatal; el -
objetivo es la reducc.!.Ón ::ie st:.bsidios y la operaciÓ:? de los -

bienen y servicios pÚbl1co!3 a:;ercá:1dclcs a su cos"to rt-al. 

He:nos oostraC.o anterior=:.ente c_t~e esta ini.:it!.t. iva es tr<!.l'.1sfe?·!:_ 

de para que contri':;uya en el co:itrol del c~ecinient;:, de ln ~ 

na J:etropol:tana de la Ciuciad de ¡.:éxico. !Je isual. =a:iera, -

la estrategia sigue ~eniendo vigencia es la ac:ualidad, tal y 
co:no se ba expresA.do ~n e:!. Plan ::acional de Desarrollo de ::i­
guel de la ~:adrid y en la actual ad:ninistraciói: de Salinas. de 
GOrtari. 21 

Junto con la reprivatiznción de la econo~1a, la apertura -
co~ercial y la nueve ren~gociación de la deuda externa de 
1990, se sintetizan los postulados que apur.tan a la recupera­
ción de la econo:Ía del país. NO obstante, se considera que 
el problema de tal recuperación continúa estando tan presente 
que polariza las posibles iniciativas de solución al probletia 
de los desequilibrios regionales. A pesar del triunfalisco 
oficial a propósito de la Últi"8. renegociación de la deuda e! 
terna, ésta continúa absorbiendo una gran parte de los recur­
sos económicos del país. 22 

21se incre10entará el autofinancianiento de la ciudad de ¡.¡éxi­
co ajustando las tarifas de bienes y servicios a su costo -
real. sanear las finanzas públicas locales contribuirá -
a desalentar la localización de actividades y de población 
en la metrópoli. Plan Nacional de Desarrollo (1983-1988) 
Ejecutivo Federal, p. 410. 

El s~cretario d~ Progra~ación y Presupuesto, Ernesto Ze­
dilla indicó ·--yer que pn!"a la pleneación de la ciu:iad de r:é 
xico se inc.!.c.:re un control :¡ reordenac.ien.to urbano, la des­
centralización y desconcc;.t:-aciÓn de actividades y un ajus­
te r;radual de 10s pr'=cios de los serv·icios a su costo real. 

22 ::r.tre 1982 y 1988 !·'.ÓY.icc ''·' pa¡>do 70 ::.il ::iillo!les de dóla­
res por concepto d~ intereses de su d!!uda, lo que equi\"a.le 
a casi tres cuartas oar~es de su r:onto total. La Jorna.da, -
lunes 19 de junio del98º, p. 33. 
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Bn notas periodísticas de acL1::.lidad con frecuencia halla-

mos afircaciones como la siG'1iente: uEn realidad el obgtá~ 
lo de la deuda siGUe siendo ir.superable; t:.ientras oés de las 
dos terceras partes del presupuesto federal se dediquen nl 
servicio de la deuda externa, será tre:ie:1dru:;ente difÍ cil nu-­
::¡entos iI:lportantes en el gasto social11 • 

23 

Con relación al Ínfimo resultado que ha tenido la descen-­
tralizaciÓn de la ciudad de México costra.moa la siguiente no­
ta: "Bl director de l'revenciÓn y Control de l.a Contamina -­
ciÓn de la Ciudad de México sostuvo que este.nos .11 soñando 11 si 
creemos que la SBDUE va a reubicar a todas las industrias co~ 
taminantes del valle de México, lo que se debe hacer es que -
todas las industrias cuenten con equipo antlcontaminante y no 
enviarlas a contaminar otros lados. sostuvo que lo anterior 
no es política general de este gobierno hasta que no haya un 
repunte económico o mejores condiciones que le permitan o.l. i~ 

dustrial o aJ. Estado buscar corredores más rentables y reubi­
car a :las industrias al ta.mente contaminantes". 24 

z3Preceso, b de noviembre 4e 1969, p. )~. 
24La Jornada, martes 5 de diciembre de 1989, p. 21. 



(63) 

Para finalizar, reto~ar~~os la int~rpretaciÓn que el FI~ 
total regional puede e..pcrt.~ .. rnos en el seg"r.ü::.ien:o de la av2 

lución de las desic-.:aldades re5ic~nles, pe=o ~~ora en el 
lapso co::precdido de 1970 o. 19B5. 

Recordare::;os qt:.e desde lg5o se defi:i~n las cinco recic­
nes !:lés prósperas y las ci:~::o regiones z:iás depri:iidas en el 

país de ecuerdo al cc..:po!"ta::iento de su PI.B; :?'ecorde:ios tB.!!! 
bién que éstas van e~peri~entando u..,a dis~inucién pro&resi­
va en la participación del PIB nacional ha~ta 1970, incre-­
~entándose así el Índice de Cesi61!aldad paru crupos de ci~­

co regiones, y consecuentemente aw:ientan las :!.esicualdades 

re&ionales anali~adas desde e3te pU...'1to de v.i.~>ta. Así o.is­

co, la distancia entre la .:-e¡;ión :::i.ás próspera y la z::.ás dc-­

pri:ida expresada nediar.te el Índice Ce Jesi~~aldad regio•­
nal para ó.os reBionca se ha ido agranCando de2de hace I!It: -­

chas décadas. 

Ahora bien, desde 1970, ln tendencia antes descrita 
ha su.frido algunos c~bioo. Lao cinco re&iones menos fav2 
recidas han estabilizado su PIB, e incluso al¡;unns de ellas 
han tenido se!lBiblemente ciertos repuntes, para estnbilillla! 
se de nuevo desde 1980. Por otra parte, las cinco regio-­
nea cás favorecidas, al contrario, registran pérdida de im­
porta.~cia en la participación de su PIB, salvo la región 
Este 111, y la occidente lV, que continúan con su particip~ 
ción creciente (obser:ar ~apn.s correspondientes, grát'ice 4 
y cuadro 5). 

Todo lo anterior nos hace suponer que el Íl1dice de desi­
bUaldad tanto para grupos de cinco regiones, como para dos 
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re¿;iones ha dis-.L~uido. 3:1 e!"·? ""~o, los Índicas para QrUpos 

de ci:ieo re5io~es :ie presentar \.l.h VP.lor d.e 5.1 er~ 1970, pasa 

e 4.1 er. 1990 y a 4.0 e~ 1955. 51 índice para dos recio~es 
registró 29.5 en 1970, en 1990 22.2 y en 1935 23.1, {\·er gr~ 

f!ca 2 y 3). 

Lo anterior nos lleva a reflexionar sobre el porqué del -

cocporta.::niento descrito. Todo parece indice.r que en este -

tiempo, especialoe!lte en la década de 1970, le. tendencia del 
agra.ndatúento de los desequilibrios regionales se¡;uida desde 
tie~po atrás se ha frenado; es decir, el segllimiento de la -
concentración creciente del PlD nacional en cinco regiones -

ha perdido fuerza. NO obstante, de ninguna oanera se ha r~ 
suelto el probleoa del desequilibrio acumulado década con df 
cada, co:no lo he~os podido apreciar. Rs decir, no hemos p~ 
dido retornar e. los Índices de desigualdad regional de prin­
cipios de siglo, e incluso de mediados de éste; en 1950 el. -

Índice para grupos de cinco regiones fue de sólo 3.1 y para 
dos regiones de 14.7; para 1985 éstos son respectivamente 
de 4.0 y de 23.1. 

No ha.Y que olvidar que la creciente concentración demoi;rá 
fica sigue siendo un hecho (ver gráfica 1). :sn esta gráfi­
ca se aprecia que en el afio de 1990 la población de sólo 8 -
ciudades, sobrepasará el nfunero de la población rural del 
paÍe y el de la población urbana restante. Este hecho cul.­

minante fue producto de una tendencia registrada, como se ve 
en la gráfica, desde los cc.arentas, y no se le he. podido po­
ner freno co:co ha ocurrido con la concentración del PIB en -
sólo cinco regiones. 

De la cisma i::anera, ta::poco hay que olvidar que en este -
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tie:npo se prese:itan dos t;randes crl sis econÓ.'!.icas ¡ esp-:?cial­

~ente la de la década de 1950 en la que el ?!3 ~aciona1 re--

9-stra. los Índices de creci.:.iento r:.ás bajos e:-. ;x;.ucl:o tierr.po. 

".Aunque en 1981 todavía se tuvo un au::icnto del .PI3 r:.uy faer­

te, 8 ')b~ para 1983 éste se de!."iJ!oz::Ó a -5. 3 ;~ 11 • 25 

Esta dis:'i.nuciÓn tle alguna canera puede relucionarse con 
la mejoría de la distribución del PI3 regional; es decir que 
el creci::::rl.ento relativo del PIB de las re~iones menos favor~ 
cidas puede deberse, cuando menos en parte, a la disr:.inucióo 

de éste (en tér?:linos absolutos) de las reeiones que le con-­
centraban oayoritariamente, debido a que en ellas se dejó 
sentir con mayor rigor las crisis económicas, por ser las r~ 
giones donde se concentra en su cayor parte el poder económ! 
co. 

25Hl!llRTA A.; Economía mexicana ••• op. cit. p. 205. 
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:sn la estruct~ra Ci:l p:·r:sente trabajo ~e ta. nos-r.9:tido la 
idea cent!"'al de vi::.cUl.e.r el d~3cnvolvi:1icnto ;:if' dos p!"ccc-­

aos generales; la infl·.iencia del desz..rrollo poif~ico-econó­
:::ico de México desde 1940, sobre la evcluciór. :oaralela de -
eu desarrollo urCano-~egional. ne acuc~dc a les objetivos 
expresados al principio, se ha distinguido la !"'elación del 
desarrolla y decadencia de la indu.strialización por sustit~ 
CiÓr. de i!:lpOrtaciones con loa p!"Ot_,"""l"a:ias de Ó('S~rrollo ret;i~ 

na1 por cuencas !1.idrolÓGicas y oarchn al mnr e~ ::éxico. 

Habiendo cu::pJ.ido este objetivo se desprende.~ las si­
guientes conclusiones: Los progrBl:las consiéera:os 1e Í~iE 
le regional no tuvie~on los logros esperados; ~ás bien, el 
pragraI:lll de desarrollo regional por cuencas hiórolócicns y 
rta.rcha al. mar en México se lio.itó a la JUStif1cación de 
cumplir sólo el propósito econóoico-sectorial. ~o se pu! 
de hablar propiamente del éxito del descenso ~e.si''º de 
a&ricultores del altiplano a le. tierra calie::te. corrob~ 

re.moa lo licitado del éxito regional de tal empresa; demo~ 
tramos que el proyecto de desarrollo regional por cuencas 
hidrológicas sólo curapliÓ uno de sus objetivos, el estric­
tamente econów.ico-sectorial; en otras pal.abras, el incre-­
mento de la importancia de la producción agrícola en la 
economía del país, mientras que el equilibrio demográ!ico­
re~ional no se presentó~ 6 

26Habiendo demostrado lo anterior con ar(IU1:lentos y datos -
cuantitativos a lo larco del primer capítulo redondea.~os 
la idea. con lo siti~i ente. '1Es cierto que lo loC"!"'ado es 
muy li~4tado, el ~royecto ha cont~ibuido algo al propós~ 
to econonúco de ;-•eY.ico; pero en termines del objetivo de 
descentralización ~ecior."1 los reoultadas son ne(ltltivos~ 
3A..iutn; D. Y Y.I:':G T·; Desarrollo econó::llco ... op. cit 
104. 
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Así pues, cc:i.siderando la ~r:~:~ón c~..:po-ci~~ad¡ je acue~ 
co:i. lo anterior po:.e~os expresar :;,::e los ca-::~±os :::_ue ::['.. exp! 

ri:-:e::tadc el espacio ur~ano e:: ::éxico de ir:.=us::rializ.nc!Ó~ -

en u~aa cu~tas ciu¿ades,h~..,, es~ado r~spnld~C~s ~o~ el espa­
cio r.l.!"a.l y :-.a:'l deter~inado a.!. te:-acic~H:!s de aa;e econótico -

en al:;u...'"1.cs lu;ares :;uy pa:-ticule.res, y de dec~d~ncia e..:o:i.Ó:J! 

ca en la. ~~ .. yor p?.rte del ::.isno. 

?rescnte.ndose el :l-:::·terioro del codelo de indu.st!"ializa -

ción ~·.:e :-:éxic:i i::p .. llsÓ, a principios de los se~entas el go­

bierne ::iexicano =a:.:uvc una percepción ::::my particular sobre 
los :iesequili brios ~:-bano-regio:1ales hasta ese tiec.po oos'tr~ 

dos. De esta oanera se concluse que lc.s deficiencias del -

sistema quieren ser solapadas ponderando los desequilibrios 
espaciales y considerándolos cono causa. y a la vez como obs­
táculo 3..l. desarrollo econÓnico de ;.:éxico, al saber que han -
sido U!l efecto del proceso que se ha i=ipulsado. 

3Il le. segunde tl1 te.d de los setentas en }léxico se ha prop! 
ciado un. giro notable de sus estrategias econóoicas, apoyadas 
en las esperanzru; de un elemento de icpulso externo, la de-­
manda creciente de petróleo a nivel internacional. Junto -
co~ esto, se da inicio e una nueva polÍtica urbano-regional; 
apoyada en concepciones teóricas recientes de aplicación en 
el pais; de aquí se deriva el objetivo de conocer y criticar 
la aplicación de políticas de desarrollo urbano-regional. me-­

diante el i~pulso a ciudades medias (polos urbanos de desarl"!!. 
llo) y puertos industriales. 

Al respecto, se concluye que las esperanzas de una disr:ún~ 
ciÓn en las desi.:;ualdades urbano-regionales se disiparon tan 



rápido co~o las Cel ¡_._ita p~!~olero al presentarse la crisis 
eCO!lÓ:::.ca Ce los o cr.e::.tns. ne r-:.q·.:.i perti JOS p~e reE.fir:.ar 

la ~ipÓtesis CE. qt:c :1in6'J.:-ia ~áctica de desarrollo reG"ional 
p'..:.ede tc:ier ce.bal efectividad der.tro de '.!.n aparato ecor.Ó:-.i 
co c::yas caracterís~icas .sor. los des~quiliDYios inter e 
intresectoriales. 

Aunque el petróleo trajo el a'.lt;e econÓnico de alf)Unas 

otras reeiones diferentes a las ~radicionalen, increcentnn­
do el PIS total de és-:as ~· dis!:inuyendo en 3pnricncia las -

desigualdades re&io:1ales; el efecto, como se ha dicho no 

fue duradero y adecás trajo nuevos proble~as socioeconóni-­

cos a las poblaciones locnles. 

~no de los grandes problecas que han resurgido en la 
actual economía ~exicana en force. S\!..~a~ente grave es el de 
la deuda externa de la nación. se ha visto que el primer -
síntoma de la actual crisis !~e la !alta de liquidez !inan­
ciera del país frente a sus acreedores; posteriormente, es­
ta situación crítica se extendió a otros á.mbitos de la eco­
nomía. En nuestros días estos problemas están lejos de 
haberse resuelto, y la tarea primordial del gobierno taexi"! 
no es hallar el ca.mino para superarlos; las principales ta­
reas impuestas en cuanto a política-económica así lo a!ir~ 
man. con todo, los desequilibrios urbano-regionales como 
proble:la interno de la nación siguen presentes. 
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